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El objetivo fotográfico de nuestro^ camarada Contreras se ha detenido ante algunos 
establecimientos madrileños de artículos alimenticios. Jamones y embutidos, naranjas, 
hortalizas, huevos, cubiertos de tres pesetas, etc., etc., ofrecen muestra de nuestra si­
tuación después de una cruenta guerra interior, y bajo las dificultades del actual con­
flicto bélico. No faltan los carteles indicando la baja de precios en algunos artículos, 
como exponente de la mejoría que viene observándose en algunos aspectos del abasteci­
miento español. Un buen "tasquera" pinta en sus cristales este anuncio de feroz opti­
mismo: "Los domingos, caldo gratis". Y para comprobar la posible hipérbole de la in­

vitación fija tres horas semanales: "Los domingos, de once a dos".
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El problema alimenticio de España 
y la ordenación del abastecimiento

Por JUAN COMAS CONTRERAS
(Jefe de Información y Prensa de la Comisarla ( enera! 

de Abastecimientos y Transportes)

Las privaciones en \a alimentación y 
escasez de productos en todos los países

Por JULIAN SANCHEZ DUARTE

hace unos años se hu­
biera intitulado en 
nuestra Patria un ar­
tículo con las palabras 
«El problema alimen­
ticio de España», el 
lector habría tomado 
un gesto de sorpresa y 
probablemente ab an­
donado la hoja Impre­

sa, o, al ..contrario, leído con avidez 
movido por lo insospechado del tema, 
las lineas dedicadas a tal cuestión. El es­
pañol de hace diez o doce años no tenia 
más que un problema: el de sus ingresos 
económicos; resuelto éste, resueltos los 
demás. Ni en una entrega a loe más fan­
tásticos sueños, ni movidos por lo que ha­
bía sucedido en las naciones europeas du­
rante los años de la guerra 14-18, se po­
día imaginar un régimen de cartillas de 
suministro, de cortes de cupón y de no 
poder, con expresión tan castiza, «comer 
lo que Je dé a uno la gana».

Nada tan trágico en la vida de los pue­
blos y de los individuos como creer que 
la prosperidad, en vez de producto de un 
esfuerzo cotidiano y del desvelo y la in­
teligencia de un puñado de hombres, es 
don graciosamente otorgado. Algo de esto 
nos sucedió a nosotros, y esto explica la 
Inadaptación de tantos compatriotas en 
la hora presente, hora de escasez, de res­
tricciones. de vida nada plácida...

Está ya muy dicho, pero es ¡a autén­
tica verdad. Nuestra guerra liberadora y 
la bestial devastación de la horda desar­
ticularon nuestra Economía. La conñagra- 
-'ón actual puso un calderón en nuestio 
restablecimiento, obligándonos a atender 
en soledad nuestros males.

Y la escasez se produjo con respecto 
a casi todos los articulos alimenticios. 
Nuestros campesinos, que veian cómo sus 
manos segaban las doradas espigas; los 
hombres de la urbe, ahitos de la frase 
«España es esencialmente agrícola >, todos 
desconocían cuán sometidos estábamos en 
tantos aspectos de nuestra alimentación 
a las importaciones de tierras extrañas.

Mas esto era así. Las importaciones de 
trigo eran permanentes en nuestra Patria. 
Si examinamos las cifras estadísticas ve­
mos que desue principio de siglo no ha 
dejado España de importar el preciado ce­
real; sólo durante los años 1923, 24, 33 y 34 
disminuyeron las importaciones. La osci­
lación ha sido entre nueve millones de 
quintales métricos el año que más, y tres 
o cuatro cuando menos.

Y lo que decimos del trigo puede ha­
cerse exiensivo al rna.z, a ios garoanzos 
- unos 200.000 quintales de importación 
por año—, a las alubias, etc., etc.

También la escasez de nuestra grara 
nacional tiene una explicación. La inexis­
tencia ue almacenamientos, perfectc.- re­
guladores de las diferencias de cosecha, 
que ni aun las más inferiores lograban 
agotar; de grasas animales, tan consumi- 
dar en determinados lugares de Esnaña 
•—Galicia, Zamora, Extremadura, Sala­
manca..., tan pródigas en ganado de cer­
da apenas consumían aceite de oliva -. 
Añadamos que España importaba diver­
sas materias grasas que se empleaban en 
otros fines que los alimenticios.

No. nn era España e! país de autdjvfi- 
ciencia agrícola que müchos han creído. 
La normalidad hacia que asi lo entendie- 
sen muchos. La crisis económica que su­
frimos ha mostrado, por el contrario, las 
entrañas de la cuestión sin dejar lugar a 
dudas.

FOMENTO DE LA PRODUC- 
CION

Se hacía necesario por todo ello que el 
Estado interviniese nuestra producción y 
nuestro consumo. Se necesitaba realizar 
en nuestra Patria, junto a un minucioso 
estudio de la situación económica, seña­
lando qué fuentes de riqueza han queda­
do agotadas o han sufrido duro quebranto, 
arbitrar medios, soluciones, puntos de vis­
ta y todo un plan ordenador de la p:oduc- 
c’ón.

Casi todos los países europeos lv<n dis­
ciplinado sus cultivos. Los estímulos al 
campesino on forma de primas o bonifi­
caciones en metálico, al aumentar las 
hectáreas de terreno cultivado; la impo­
sición de ciertos cultivos, la limitación 
de otros reputados como antieconómicos, 
marcan bien claro cuánto decimos y res­
ponden al mismo principio inspirador d* 
nuestro Fuero del Trabajo cuando dice: 
«La producción nacional constituye una 

unidad económica al servicio de la Patria.» 
También nosotros nos hemos preocupa­

da ce ordenar y de fomentar la produc­
ción. Ciertamente el campesino español 
sigue conservando la libertad de cultivar 
aquell» que desee; pero ya el Estado, por 
med>o del Ministerio de Agricultura y del 
Servicio Nacional del Trigo, dirige, orlen- * 
ta y aconseja en esta cuestión. Y ya que 
nombramos al Servicio Nacional del Tri­
go y al Ministerio de Agricultura, recor­
demos que éstos ofrecen al agricultor ga­
nado para realizar el cultivo, créditos 
agrícolas, semillas seleccionadas, fertili­
zantes, etc. Sin olvidar la labor fomen­
tadora y de estudio a cargo de los Sin­
dicatos Nacionaler.

La Comisaria General de Abastecimien­
tos, de la que nos ocuparemos más ex­
tensamente al tratar de la regulación de 
éste, ha realizado en su órbita una esti­
mable labor en pro de nuestra producción. 
Las circulares números 276, 281, 296 y 307 
de este organismo fijan las reservas de 
productos para los agricultores, para los 
obreros que trabajan las fincas, asi como 
para las Empresas que cultivan éstas en 
primera explotación, después de una in­
actividad de determinado número de años. 
El interés por la producción exige abas­
tecer fundamentalmente aquellos secto­
res sobre los que descansa ésta. También 
las industrias transformadoras jie prime­
ras materias y los cultivadores de caña 
y remolacha gozan de similares benefi­
cios.

___ ORDENACION DEL 
CONSUMO

Hasta aquí lo que ha sido mera labor en 
pro de la producción. Examinemos ahora 
¡o hecho para ordenar el consumo.

F.l Gobierno Nacional, el que tuvo Bur­
gos por sede, creó el 16 de febrero de 1938 
el Servicio Nacional de Abastecimientos, 
dependiente del entonces llamado Minis­
terio del Interior. Mas el problema de 
nuestro abastecimiento se planteó con toda 
agudeza cuando toda España estuvo libe­
rada. El 10-de marzo de 1939 aquel Servi­
cio Nacional se convirtió en la Comisaria 
General de Abastecimientos y Transpor­
tes, dependiente del Ministerio de Indus­
tria y Comercio.

Las circunstancias fueio.i imponiendo 
una cada v z mayor intervención, una re­
gulación m. ; minuciosa; en definitiva, una 
racionalizan n de nuestra política de 
abastos. A i te fin responden la ley de 
24 de junio de 1911 y el decreto de 11 de 
julio del mismo año reorganizando la Co­
misaria General y creando las de Zonas.

Erpafia se divió en diez zonas de abas­
tecimientos, delimitadas geográficamente 
en la forma que se expresa:

Zona primera---- Madrid, Toledo, Ciu­
dad Real, Cuenca, Guadalajara, Soria, Se- 
govia y Avila.

Zona segunda.—Sevilla, Cádiz, Córdoba, 
Badajoz y I-Iuclva.

Zona tercera.—Jaén, Málaga, Granada 
y Almería.

Zona cuarta.—Valencia, Castellón, Te­
ruel, Albacete, Murcia e Islas Baleares.

Zona quinta.—Zaragoza, Lérida, Tarra­
gona, Barcelona y Huesca.

Zona sexta—Alava, Logroño, Navarra, 
Guipúzcoa y Vizcaya.

Zona séptima__ Falencia, Burgos, San­
tander, Oviedo y León.

Zona octava.—La Corulla, Lugo, Oren­
se y Pontevedra.

Zona novena. Salamanca, Zamora, Va- 
lladolid y Cáceres.

Zona décima. — Las Palmas y Santa 
Cruz de Tenerife.

El trazar estas Zonas supuso un previo 
estudio, pues era necesario atender a los 
factores de producción y consumo y a la 
distribución de las lineas férreas, que, en 
definitiva, del debido aprovechamiento de 
éstas vendrá el lograr una distribución 
rápida y perfecta.

En cada Zona de Abastecimiento se ha 
fijado un organismo burocrático: la Co­
misaría de Recursos, cuyo jefe es el co­
misario de la misma. Son sus misiones 
reunir las existencias disponibles de cada 
Zona para atender al consumo de éira, 
exportando el sobrante e importando el 
déficit; para lograrlo, el comisario tiene 
las siguientes misiones: formar las esta­
dísticas de los recursos existentes en su 
Zona; dirigir la recogida de artículos den­
tro de la misma, organizar el abasteci­
miento de los que se produzcan o t laboren 
y distribuirlos con arreglo a las órdenes 
del comisario general; expedir las guías 
de circulación para todos los productos in­
tervenidos y que se muevan dentro de sus 
Zonas, bier sea para la misma o pa. a 
otras, vigilar la ejecución de los produc­
tos y la inspección de todo lo referente a 
la recogida de cosechas, obtención de re­
cursos, transformación y distribución de 
los mismos.

LOS PRODUCTOS ALCANZADOS 
POR LA INTERVENCION

Vemos que a las Comisarias de Recur­
sos compete el expedir las guias de cir­
culación para todos los artículos interve­
nidos; en la uu* fíeseme tata datos taá 
alguien'.'s:

Trigo, cebada, avena, centeno, maíz, al­
piste, panizo, algairu^as, amjntai, altra­
muces, garbanzos, judías, centeno, esca­
ño, mijo, sorgo, sparceta, alholva, alfalfa, 
habas, guisantes, cornezuelo de centeno, 
pan, calé, chocolate, ¡eche condensada y 
en polvo, pulpa de remolacha, garrofa, pa­
tatas, boniatos, pasta para sopa, queso, 
manteca de vaca, aceite y grasas de fru­
tos y semillas oleaginosas, tripas de va­
cuno mayor y de cerdo, todos los produc­
tos del cerdo, carne fresca, salagones y 
neumáticos.

Estos articulos no pueden circular li­
bremente por el territorio nacional, sino 
que necesitan un documento (la guia), 
que debe ser solicitado en las Comisarías 
de Recursos, si bi^n, para dar mayores fa­
cilidades al público, pueden éstas delegar 
su concesión en los organismos provincia­
les de abastecimientos^ en el S. N. T. para 
los cereales y leguminosas, y en el Sin­
dicato Nacional del Olivo para los aceites. 
Para solicitar las guias de circulación es 
requisito indispensable acreditar documen­
talmente el derecho que existe al peticio­
narlo; este derecho lo tienen: los produc­
tores; rentistas e igualadores en cerea­
les, de leguminosas de grano seco, para 
loa productos reservados para su consumo 
y el de sus ganados; las Centrales Regu­
ladoras de Compras y organismo!) oficia­
la similares, como para la distribución 
dé loa productos que concretamente se le 
ordenen; las fábricas que elaboren o trans­
formen articulos intervenidos para la con­
ducción a fábricas de primeras materias 
intervenidas y para la distribución de sus 
fabricados, y cualquier otra entidad a la 
que se encomienden funciones de distribu­
ción para consumo.

Aclaramos que la guía de circulación 
ea independiente de la sanitaria y de la 
de Aduanas, y que ha de ser extendida a 
mano, con unidad de tinta y letra, sin 
raspaduras ni enmiendas.

EL RACIONAMIENTO
El racionamiento se impuso con fecha

14 de mayo de 1939. El 28 de junio del 
mismo año una nueva orden regula dicho 
racionamiento y fija la cuantía del mis­
mo. Y, por último, el 28 de noviembre de 
dicho año se fija definitivamente el sistema 
a seguir.

Si en cualquier disposictóón legaf aun 
las de menor importancia, se ve siempre 
el espíritu que la informa, no podía es­
capar a esta regla ordenación tan impor­
tante como es nuestro racionamiento. Y, 
en efecto, éste expresa de un modo firme, 
y sin dejar lugar a dudas, cuáles son los 
principios ideológicos que informan el nue­
vo Estado e-pañol. Sentido profundo de 
la' justicia social, que nace a su vez de 
la sustancia cristiana, básica en el actual 
movimiento político español. El raciona­
miento de pan—mayor cantidad a menor 
ingreso—certifica cuanto decimos y pone 
muy alto el nombre de España, única na­
ción que ha tomado tan razonable y her­
mosa determinación.

Como más arriba decimos, el régimen 
de racionamiento se estableció en el mes 
de mayo de 1939. Disponiéndose ia forma­
ción de un censo de racionamiento en 
cada Municipio; los inscritos en él reci­
ben una cartilla de racionamiento con cu­
pones para acreditar el derecho al percibo 
de los distintos articulos racionados y en 
la cantidad correspondiente.

España conoce dos clases de cartillas 
de'racionamiento: familiares y colectivas; 
las primeras las reciben aquellas perso­
nas cuya razón de convivencia es el vinculo 
familiar; las segundas, aquellas cuya ra­
zón de convivencia es extraña al expresa­
do vine io. ----------

¿Cuáles son nuestras agrupaciones co­
lectivas? Hoy día, las siguientes: Auxilio 
Social, prisiones, campos de concentra­
ción, hospitales, sanatorios, hoteles, fon­
das. pensiones, restaurantes, casas de co­
midas, bodegones, Regiones Devastadas, 
seminarios y colegios. Los conventos de 
Comunidades religiosas tienen cartillas 
colectivas de racionamiento; mas no obs­
tante, a efectos del cálculo de necesida­
des. se incluyen dentro del cprrcspondien- 
te a la población general.

Existe un racionamiento privilegiado, 
del que disfrutan los mineros, trabaja- 
aores en explotaciones de cemento (can­
teras, fábricas) y salinas. La razón de 
este privilegio es obvia; la imponen ra­
zones fisiológicas elementales: el ti abajo 
duro que estas personas realizan.

No es muy perfecto el régimen de ra­
cionamiento imperante, en cuanto difícil­
mente evita la duplicidad entre la pobla­
ción existente en cartillas familiares y la 
correspondiente a las colectivas. Añada­
mos a este inconveniente que cualquier al­
teración que en la cartilla familiar se pro­
duzca supone rectificación total de 1:> car­
tilla, fuente de molestias y de pérdidas 
de tiempo, de evitación deseable. A ello 
tirmle el proyecto de la Comisaria Gene­
ral de Abastecimientos y Transportes de 
implantar la cartilla individual. Las ven­
tajas de esta cartilla son manifiestas: cada 
español tendrá la suya; tendrá validez en 
cualquier localidad de España, llevando 
un número de orden y la inicial de la pro­
vincia correspondiente, y a partir de su 
implantación, para comer en cualquier es­
tablecimiento público habrá de entregar 
los cupones correspondientes al raciona- 
piiento del día.

Claro está, esta creación supone una pre­
via, trabajosa y delicada labor de repa­
ración, y, aparte d? otros trabajos reali­
zados, se ha comenzado a confeccionar un 
«fichero individual da racionamiento» en 
cada uno de los Municipios de la Nación 
por medio de las Delegaciones provincia­
les •> locales de Abastecimientos y Trans­
portes

delegaciones pro­
vinciales

encarga a los Gobernadores Civiles 
la regulación del consumo en su provin­
cia, ya que, por ser vital problema el del 
abastecimiento, debe ser la primera auto­
ridad provincial la que asuma esta res­
ponsabilidad.

Para la ejecución de las misiones que 
les están encomendadas, los Gobernado­
res Civiles tendrán a sus inmediatas ór­
denes un secretario de Abastecimientos y 
Transportes, el cual se encuentra al frente 
de la Delegación de Abastecimientos; un 
inspector de Abastecimientos y Trans­
portes y los subinspectores necesarios 
p ira ¡a vigilancia e inspección de las me­
didas ordenadas; disponiendo, por tanto, 

(Pasa a ¡a página ,14.)

AS armas nuevas 
de la producción, 
la economía dirigi­
da o disciplinada, 
y la regula ción 
general del consu­
mo decretada poi 
las n a c i o n es, no 
han c o n s e g uido 

reducir totalmente los arrolladores 
ímpetus de la escasez, enemigo co­
mún de los países en la actualidad. 
Las restricciones y el hambre tras­
pasan todas las fronteras sin res 
peto alguno, siquiera para los pue­
blos ricos y bien dirigidos, ni para 
los que permanecen neutrales en la 
actualidad, privilegio éste que sólo 
libra a las naciones del derrama­
miento de sangre, pero no de las 
privaciones y dificultades que sur­
gen por todas partes a granel.

Contra el problema alimenticio 
se lucha desde los centros del Es­
tado encargados de su regulación; 
en el campo, con los nuevos culti­
vos; en la fábrica o el laboratorio, 
con la transformación de produc­
tos o elaboración de sustitutivos, 
y en el hogar, con la aplicación de 
sanos principios de aprovecha­
miento y buena utilidad. Es nece­
sario—se ha dicho en algún país— 
luchar contra el asesinato de las 
legumbres y tubérculos consumién­
dolas en su estado natural; las pa­
tatas, con su ropaje campesino sin 
pelar, que se dice son más sabro­
sas; las verduras, frutas y demás 
alimentos deben utilizarse, prefe­
rentemente, crudos para participar 
de todos los elementos nutritivos 
que entran en su composición.

“No os sirváis mantequilla o 
confitura en vuestro plato, untad­
la directamente en el pan”, reco­
mienda en Inglaterra lord Wolton, 
ministro de la Alimentación; mien­
tras, míster Henderson, en los Es­
tados Unidos, propone la reduc­
ción del consumo de carne en un 
20 x 100 y la de aiiúcar a la ter­
cera parte. Así, las noticias que 
día tras día llegan a nosotros con­
tienen lamentaciones y tristezas 
gastronómicas sin fin. Vienen de 
los cuatro puntos cardinales, casi 
Biempre impregnadas del recuerdo 
del pasado, de aquella vida sin li­
mitación y llena de bienestar y 
tranquilidad para el hombre hon­
rado y trabajador.

Reflejarlas eñ estas columnas 
para recreo del lector con los pe­
sares ajenos (aun de aquellos que 
en ocasiones no se dolieron de los 
propios), no es humano, aun resul­
tando interesante, porque nuestro 
resurgir no está en el sufrir extra­
ño, sino en evitar el propio con la 
creación de nuevos recursos, arbi­
trando medios de trabajo e incre­
mentando nuestro esfuerzo para 
Intensificar la producción; no sin 
prestar a los servicios del Estado 
una colaboración '‘finne y decidida, 
patriótica y leal.

Sí creo necesario, y conveniente, 
afirmar desde estas columnas que 
España no es la única nación ra­
cionada que sufre privaciones en 
bu vida, ni límites en su alimen­
tación. Cuando los españoles senti­
mos la nostalgia de la estrechez y 
lo limitado de las restricciones, que 
no son muchas, en comparación 
con las de otros países, los extran­
jeros que vienen a España regre­
san a su patria hablando de la 
nuestra en tonos de gran admira­

ción. Fuera de nuestra Patria 
el abastecimiento y la alimen­
tación tampoco encuentran una 
regulación perfecta, ni dan prueba 
de abundancia y efectividad, a juz­
gar por las noticias de la Prensa 
del extranjero y cuanto nos dicen 
desde allí, pues la magnitud del 
problema del abastecimiento y la 
alimentación es tal, que cae fuera 
de toda posibilidad y aniquila­
miento o estrangulación total. 
Por el contrario, es España quien 
sobresale por su relativo bienestar 
y ventajosa situación, en Europa, 
sobre los demás.

Las tarjetas de racionamiento, 
que aquí denominamos cartillas, 
constituyen en muchas naciones 
una gran variedad de libritos, fo­
lletos, etc., editados en muchos ca­
sos con gran primor. Muchas na­
ciones podrían formar con ellas 
una colección de documentos de 
gran valor y recuerdo pa’-a las épo­
cas de paz; otras, una pequeña bi­
blioteca práctica, de las que pue­
den sacarse consecuencias ion vis­
tas a una nueva reglamentación- 
Los cupones, litografiados, de múl­
tiples colores, acabados dibujos y 
valor artístico, me hacen pensar si 
algún día, ya acabada ia guerra, 
podrán servir para exposiciones en 
que cada ciudadano pueda recono­
cer quien maltratara su estómago, 
le discutiera el derecho a llenarse, 
o le restara alimentos con sus me­
didas de restricción. Hay muchas 
clases de cartillas: en Inglaterra, 
lo menos cuatro (de verduras o 
frutas, leguminosas o arroz; de

Breve reseña de la historia y la organización 
actual de la industria del pai e.1 Madrid

Estk importan i Lima rama industrial 
arrastraba una vida lánguida, mezquina 
y desartlcu.ada a principio® del actual 
siglo, y era a todau .ucea incapaz de ha­
cer frente A impulso social, al cambio 
o metamorfeeis de loe viejos moldes en 
cuanto a .a participación obrera ea los 
beneficios industria a se refiere, ya por 
el directo procedimiento, ora- por la ele­
vación constante, inarmónica y hasta 
anárquica de -os jornales en proporción in_ 
ve ra a la jornada, por paradójico que ello 
parezca deede el punto de vista económico.

Era menester en ocasiones bucear so­
luciones ant natu a es a. grave problema, 
si se hab.a de ceder a a presión crecien­
te de la masa obrera, y asi se llegó por al­
gún gob.erno de marbete demccrático a 
la modificación subrepticia del sistema 
mé.rlco décima', creando el hilo de 800 
gramos, so ución ve:go.-.zosa que siempre 
encontró la repulsa de los i ndustriales, 
que fueron los qu?. en definitivo, recibie­
ron el mal trato púb Ico como responsa­
bles de la Innovación del conjunto de pe­
sas y medidas.

;Ah! Pero lo interesante era acallar los 
rugidos organizadas... que más tarde ha­
brían de esgrimir como arma agresiva el 
propio simboo de la debilidad guberna­
mental. Convenía mantener la inquietud 
permanente.

Asi lae coras. entre traspiés y tumbos, 
se llegó al año 1926. fecha en que la in­
dustria de panificación «e bailaba en es­
tado comatoso sin que fuera posible ape­
lar a la revolucionaria medida de entre­
garla a lo« mismos que con su® exigencias 
desorbitadas la hablan conducido a tan 
lamentable estado, por cuanto en dos oca­
siones el intento de Incautación proleta­
rio-municipal había determinado la ban­
ca-rota d ‘l erario rdije o.

Al frente de 'os d «finos del país se ha­
llaba a la sazón el genc-al Primo de Ri­
vera y reg.a Gobernación don Sevérlano 
Martínez Anido. Entonces, el 20 de febre­
ro se promu'ga e'. decreto fundacional del 
Consorcio. organismo que ha de arrumbar 
con su actuación los confíete® endémicos 
en la Industria panadera, instrumento gu­
bernamental encauzaíor de toda diferen­
cia económica, agrupación oficial que 
cump'e y hace cump'ir la dirección que 
imprimen ios a tos paganismos del Estado. 

conservas; de carne y grasas; del 
vestido, necesaria para cuellos y 
corbatas, etc.), que forman un ver­
dadero litro lleno de hojas suple­
torias, tickets, observaciones y nor­
mas para su aplicación. Alemania 
cuenta otras tantas con idéntica 
finalidad; Francia tiene una espe­
cial para perros, y en Suecia, que 
bate el record, cuéntase hasta una 
veintena, no obstante ser un país 
neutral.

Olvidarse de la cartilla en cual­
quier nación es poco más que ir 
sin dinero a un café, restaurante 
o pastelería o a una tienda, cuan­
do se va a comprar; porque aqué­
lla se hace necesaria para comer o 
merendar, para tomar pasteles (a 
veces a cambio de cupones de pan), 
comprar calcetines o culquier otra 
prenda indispensable. Solamente 
flores y cosas parecidas pueden 
comprarse libremente con alguna 
facilidad. Perderla, en otras nacio­
nes, da lugar ai más cruel de los 
castigos para el titular. Tal sever- 
dad en Italia se traduce en la no 
expedición de duplicados, en tanto 
la primitiva no termina sl plazo de 
validez.

Y aun con tantas cartillas o tar­
jetas y la adecuada reglamenta­
ción, las operaciones de compra 
—la más dura prueba para una 
nueva cocinera—suponen una carre­
ra de obstáculos que diariamente 
hay que vence*. Da pena pensar en 
el gran esluerzo que las amas de 
casa han de realizar en muchos 
países para pnveer a los suyos de 
lo necesario para la alimentación.

La particularidad caracterjstlca del Con­
sorcio constele en' que e3 < g .nlsrno oll­
eta)—pres.dido por el exce e....simo teñer 
gobernador civil—y se nutre económica­
mente de loe propioe recu.to; industria es. 
Ee decir, que no grav.ta eobie el erarlo y 
sin otaba go, no concurren lae circunstan­
cia* y condiciones que c.racteiizan a ;as 
Asociaciones induetriaiee:

a) No hay beneficios a repartir.
b) No «adata capital fundacional ni be. 

ne fletarlos.
c) Su Consejo de Administración lo in­

tegran. con e. si ñor gobernador, cinco re­
presentantes municipales, el jefe de la 
Sección Ag onómica y un delegado minie- 
terial con facu tad de velo, ademán de ios 
ropresen raciones industríalas.

En ta ac.ualidad la inf ueucla del Con. 
norato abarca Madrid (cepita ) Aravaca. 
Oaaillaa, Canllejan, Caiabancheí Ato. Ca- 
rabaaohel Bajo, (Xiamartin de la Rona, 
Fuenes nal. Getafe, Leganés, E Pardo, 
Pomelo de A arcón, Las R<Zuw. Torrejln 
do Ardor.. Vallecas, Vicálvaro y Villaverde

Bbta zona comprende 267 tahonas con 
■n total de 334 hornos. Con el raciona. 
asiento de hoy se fabrican diariamente 
MTJ96 kilogramos de pan —1.159'500 por 
horno—y ee emplean un total de 2.544 
obrare®. que rinden a razón de 151 kilos y 
>00 gramos cada productor.

Y así funciona, en servicio PERMA­
NENTE para sa var las dificu ladea del 
mosnento, el Oonaorcio de la Panadería de 
Madrid, instrumento de la Comisaria Ge- 
aorta da Abastecimientos y Transportes 
para ragú ar y encautar la fabricación y 
átetrilxición del pan, desde que se almace­
na al grano, pasando por las facetas d- eu 
trmoporte. mo turaclón. acarreo de 'a ha­
rina y transformación en pan... hasta que 
aa sirve al vecindario en las expendedurías 
adecuada.-», que en el ámbito del Consorcio 
alcanzan el número gobal de 1.153 con ia 
siguiente deecomposición:
De tahonas (capital) .............
Despachos (capital) ..............

Da tahonas (ipueb'os eonror- 
etados) ... .............................

Daqpaohoe (id- id.) - ----

160
662 822

111 
220 331

La ciencia se esfuerza en hacer 
milagros, en crear sustituí'/os ra­
ros, que dicen ser, y no son, pues 
muchos de ellos sólo nos parecen 
comestibles por el nombre del pro­
ducto, al que pretenden sustituir. 
De seis alimentos principales se 
han extraído hasta ciento cuaren­
ta; la albúmina extraída de ciertos 
vegetales proporciona un producto 
que, en forma de polvo y con apli­
cación de agua puede freírse y pa­
recerse a un bistek; se elaboran 
polvos de queso (con agua queso 
cortable). En Vichy, »i doctor Ley, 
que no come carne, hizo también 
grandes descubrimientos. A él se 
debe el "pan de cárcel”, “la galle­
ta de munición” (alimento comple- I 
to), recargada de cereales y azú- I 
car; el salchichón de plasma, con I 
sangre de bovinos, y ei filete de I 
pino, formado con levadura muy I 
nutritiva (dícese como la carne), I 
obtenida con glucosa de madera, y, 
las empanadas de desperdicios de 
pescado y cabezas de los mismos, 
que los parisinos saborean con I 
gran fruición.

• * • 1
Casi un centenar de veces he po­

dido leer que la mayor ¿scasez de 
artículos registrada en Europa se 
refiere á los huevos, producto que I 
en la alimentación llenó siempre 
innumerables huecos. Entre los 
mayores importadores de este pro­
ducto se contaba a Inglarerra, Ale­
mania, etc., e incluso a Españá: así 
es natural que en estos tiempos en 
que las gallinas exigen, porque 
quizá no estén lo suficientemente 
alimentadas, en Europa es muy di­
fícil (dificilísimo fuera de España) I 
comer un par de huevos con chori­
zo o con jamón, artículos éstos que 
también han ido marchándose del 
alcance de muchas naciones. Creo 
que en los restaurantes ingleses 
—la población no suele verlos en 
ninguna nación hace un par de 
años resultaba ya difícil hacerse 
servir uno de estos preparados. 
Ahora leemos que un corresponsal 
americano en Londres dice a su 
país que hace meses no pueden ver 
estos productos en su alimentación- 
Los huevos se reservan en casi to­
das las naciones a establecimientos. 
militares (en las de guerra), hos­
pitales y centros benéficos, pues el 
mayor suministro a la población se 
ha realizado a razón de uno o aos 
(unidades) por persona v mes, o 
huevos en polvo, a 100 ó 125 gra­
mos por ración. Asi. un tanto son- 
prendido el suizo, “E. Troullus” di­
jo desde España a la población de 
su país: “Fijaos bien, amas de ca­
sa ginebrinas: la venta de huevos 
es libre y se encuentran tantos co 
mo se quiere.”

En Inglaterra se reciben, a ve­
ces—cuando los submarinos las de­
jan pasar—, las tortillas por millo­
nes, procedentes de los Estados 
Unidos. Simplemente, la noticia de 
su envío por parte de la nación 
aliada produce viva satisfacción. 
Otras veces, el reparto dt; huevos 
en polvo son encantadora sorpresa 
para el paladar inglés.

Y aunque las gailinac en ciertos 
países se han encontrado con esta 
legión de competidores, oue ponen 
huevos sin cantar, en Francia 
Noruega se les quiere rendir cuen­
ta obligándoles a poner una deter-

¿Ptata u la página 14)
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do uno bien. habrá nm<‘i¡ uldo no desapro­
vechar uno brhtna de lo que salga .-i In 
(nena. Todo el n * ido estudia nutrición en 
manuales de uno o dos chelines, a Iravén 
de cuya lectura se les va abriendo paula­
tinamente un mundo de nueva» posl’dllda 
des nutritiva» en las que untes no habí: 
reparado nadie. En las escuelas, principa 
mente en las de internado, *e enseña a lo- 
niños a cultivar plantas útiles a la alimen 
taclón en los jardines de la nropls escuela 
y el manual de Hardy and Foxman «Pro 
ducclón de alimentos en el .ardin de la es 
cuela» adquiere resonancia c importancia 
de libro de texto. El Deu irtameuto d. 
Agricultura no cesa de vulgarizar lampo 
co todo lo que puede los procedimientos J 
las clases de cultivos más adecuados a 
suelo Insular. Hacer qus'se uroduzca en e. 
país todo aquello que tiene que venir d 
lejanas tierras a través de marcos erizado- 
do peligro», os la finalidad primordial qu< 
se intenta conseguir por medio de una to 
tal intervención de tos organismos estafa 
les que, en general, se ven secundados en 
el empeño con tenacidad. Pare'-e que se 
van obteniendo en esta linea resultados 
bastante satisfactorios, aunque también 
hay que recono y se reconoce que no s< 
han alcanzarlo los limites proyectados.

El esfuerzo del Mínl .tcrlo de Alimenta­
ción se combina con el que realiza el De­
partamento de Comercio para agrupar y 
fundir en un número más reducido de Em­
presas a las industrias menos esenciales r 
fin bélico, y procurar asi que el traba (o. 
los materiales y las fábricas que por. la 
aplicación de estas medidas queden celo­
sa* puedan ser destinados a otra activi­
dad Industrial que lleno necesidades más 
urgentes. Así se ha establecido virtual- 
mente una prohibición de producir gran 
número de artículo» manuiacturados nue 
no se consideren necesarios o esencia-es. 
Todo ello prueba que la intervención esta­
tal e* la economía no es una teoría, sino 
una necesldnd vital de los nueblos.

Como en todas parten, la comida es el 
tema de la conversación más generaliza­
do y la preocupación más arraigada en to­
do el mundo. En otro tiemno, cuando des 
Ingleses se encontraban, era de rigor, des­
pués del saludo, entablar una conversa­
ción sobre el tiempo. Era de ritual que los 
orlados, al desear buenos din» a sus seño­
res o los empleados a sus jefes, siguieran 
el saludo de un comentario meteorológico. 
No hacerlo hubiera constituido slemj.re 
una falta grave de urbanidad. Hoy, parece 
sor que el torna es la alimenación y el ra­
cionamiento. Desde luego, el sacrificio que 
se Impone al pueblo inglés es grande, y 
puede afirmarse que la intervención del 
Estado en este país de la libertad econó­
mica ha dado buenos resultados, sobre to­
do en lo que a la política de precios se re­
fiere, y si no se ha conseguido todavía la 
absoluta Igualdad ante el sacrificio de to­
das las clases sociales, como sucede cu el 
campo adversarlo, es evidente que se tien­
de a ello. Hasta hace muy poco tiempo, la 
gente adinerada podía costearse los platos 
quo su voracidad le sugiriese en cualqu'er 
restaurante u hotel de lujo. Ya se ha di­
cho cómo esta libertad un poro Irritante 
ha sido rigurosamente limitada a tres pla­
tos (Incluido el postre), que viene a ser lo 
que generalmente se come en un restau­
rante económico. Esta medida no es solo 
de carácter económico, sino que trascien­
do a una preocupación de otro orden. Pre­
ocupación, quo por otra parte, no es nue­
va en la historia do Inglaterra, ya que a 
partir do 1336, en quo Eduardo 'II quiso 
poner límites a la voracidad de sus súbdi­
tos, han sido varios los Intentos rea iza­
dos con distinto éxito para tratar de cinte-

El problema alimenticio 
de España

(Viene de la página 2.) 
del personal burocrático necesario para 
atender a la distribución de cupos, censo, 
expedición de cartillas, contabilidad, pre­
cios, transportes y cuantas funciones re­
gulen la eficacia del Servicio.

En aquellas provincias en que las cir­
cunstancias lo aconsejen podrán nom­
bráis* po el comisario general subdele­
gados de Abastecimientos y Transportes, 
auxiliando al Gobernador Civil y depen­
dientes totalmente de su autoridad.

Para la ejecuclóp del servicio de Abas­
tecimiento en la fase de consumo en aque­
llos Municipios que no sean capitales de 
provincia será delegado local de Abaste­
cimientos el Alcalde, con funciones aná­
logas dentro de su Municipio a las de los 
delegados provinciales y con una aba iluta 
dependencia de éstos.

En bis poblaciones importantes, no 
capitales de provincia, que se consi lee* 
i ecesarlo,. se establecerá! dependencia* 
con la denominación de Delegaciones lo­
cales Especiales, que, sin perjuicio de su 
jurisdicción propia, dependerán de la Je­
fatura de los Servicios provinciales co­
rrespondientes, desempeñando en los asun­
to* que se les encomienden funciones si­
milares a las de las divenas dependencias 
de la* capitales de piovincia, estando, 
como consecuencia, dotadas de personal 
propio.

Juan ÜOMAB OOBTBBRAS

ac*r h

sigue nuestro an.igo—se na Inorcment.ulo, 
desde luego, la producción interior, en lo 
que a .* alimentación se reriere. En e- oto 
ño, las .ropas que permanecen en las Is 
las se han unirlo u los niños ríe >a» escue­
las pira ayudar en las faenas -le >a reco­
lección, y 1 ‘ «Women’r T.an-1 Army a. qut 
ha llegado a agrupar a cincuenta mil mu 
¡eres que sustituyen en las faenas agríco­
las a lo» ..timbres que parten. Este núme­
ro se considera torlavír redo-ido —> reía 
ión a las necesidades

Ya hace un año que se introdujo el ra­
zonamiento del jabón, y desde el 26 de ju­
lo se encuentra racionado el < hocriiate y 
ios dulces. La ración semanal fué al prin­
cipio de dos onzas por persona, subiéndola 
leapué* hasta cuatro y hab.endola redu­
cido últimamente hasta tres. A partir de 
iso mismo mes de julio los niños meno­
res de cinco años no tienen derecho a la 
ración de té. Al mismo tiempo se aumenta 
la vitamina D de la margarina en casi el 
doble, y el zumo de naranja preparado en 
los Estados Unidos, se destina únicamen­
te a las mujeres embarazadas y 
Sos menores de cinco años.

Con estas liberas variaciones, 
en algunas cifras sobre el año 

a los nl-

aumento 
anterior,

restrlcclones y reajuste en otras, asi como 
la aplicación del racionamiento a otros ar­
tículos de uso doméstico, como muebles, 
hasta ahora de Ubre venta, entra Inglate­
rra en un nuevo año de guerra.

El inglés medio, sentado ante su mesa, 
cada día probará nuevos platos de su co­
cina de guerra con recursos insospecha­
dos. aprendidos en ios manuales al uso, 
y aunque quizá se sienta al levantarse más 
ingrávido que antes de la guerra, es muy 
posible que a fuerza de pensar en la co­
mida y ampliar el campo de experimenta­
ción del paladar a nuevos objetos, sur­
ja una cocina inglesa que realmente me­
rezca el nombre de tal.

Félix RIBEIRO
I.Uboa, 1943.

(Viene de la página doce.)
De lo arriba indicado resulta la 

siguiente comparación: al índice 
100 en agosto de 1916 cor responde, 
en noviembre de 1942, el índice 
13.910, mientras que al final de 
enero de 1942 era de 11.757 y al 
final de octubre de 1942 fué 12.920. 
De ahí que entre el 31 de enero 
de 1941 y 30 de noviembre de 1942, 
la carestía de vida representa un 
aumento aproximado de 130 por 
100.

O sea, resumido más sencilla­
mente: 100 leis en 1916 tienen una 
equivalencia de 4.045 leis en agos­
to de 1939, 6.050 leis en enero 
de 1941, 11.757 en enero de 1942, 
12.902 en octubre de 1942 y 13.910 
jen noviembre de 1942.

Es, sin embargo, necesario men­
cionar muy especialmente al actual 
ministro de Economía Nacional, 
señor profesor Fintescu, quien está 
realizando todos los esfuerzos po­
sibles por restablecer el equilibrio 
económico nacional.

Mientras tanto, hay que confiar 
que en tan ardua y penosa labor, 
nuestro país amigo y hermano, la 
Rumania antibolchevique conse­
guirá triunfar en el dominio econó­
mico como hasta ahora lo viene lo­
grando sobre los campos de ba­
talla-

El esfuerzo y sacrificio del pue­
blo rumano y el heroísmo de sus 
soldados, que tan generosamente 
vierten su sangre en pro de la 
causa de la civilización tendrán, al 
fin, su recompensa al haber cola­
borado con tanto entusiasmo como 
ardor a la reconstrucción de esa 
futura nueva Europa de Justicia 
y de Paz.

Buoareet, 1943.
Juaa M. DE LA ALDKA

y la escasez de productos en 
todos los países

(Viene de la página l5j 
minada cantidad, pues los poseedo­
res de gallinas han de entregar 
con carácter ineludible a los Servi­
cios del Estado, una parte de su 
producción (en Noruega, cuatro ki­
los por temporada y gallina).

El consumo de carne se ha limi­
tado en las naciones, menos en 
Portugal, a uno o dos dias por se­
mana; la ración máxima es de 100 
gramos, que no se reparten siem­
pre, y poco más de 50, tal vez me­
nos, en los establecimientos públi­
cos de cada país. Norteamérica ha 
reducido su consumo en el 20 por 
1(00, de una sola vez. No se en­
cuentra un pollo ni por casualidad; 
la llamada clase “volatería”, aves de 
corral y caza, está intervenida en 
todos los países. En uno, vecino a 
España, se dan a cada cazador 20 
cartuchos por temporada, que en 
manos de un buen tirador permiti­
rán cobrar cuatro o cinco piezas 
(aunque no son muchas, en rea­
lidad).

La leche, en tantos países racio­
nada, incluso en Suiza, escasea de 
forma que el cafe con leche y con 
azúcar (en "Francia también está 
racionada la sacarina) bien puede 
ser considerado artículo de lujo 
en la mitad de las naciones. 
La tarjeta del azúcar fué la prime­
ra de racionamiento que los Esta­
dos Unidos dieron, apenas entró en 
guerra el páis. Y Mr. Hénderson 
dirigió un llamamiento a "todo 
hombre horado”, pidiéndole la re­
ducción del consumo a la tercera 
parte y declaración de las existen­
cias que pasaran de los 900 gra­
mos para deducir su cuantía en 
cupones y, por tanto, de los sumi­
nistros correspondientes.

El pescado, que es también ar­
tículo de lujo para muchas nacio- 
nes, está en todas intervenido y - ña publicadas por los periódicos de
racionado; y como en algunos paí­
ses no alcanza a toda la población, 
es distribuido* por zonas por rigu­
roso turno, en las fechas que a 
cada uno corresponde.

El queso, controlado como cual­
quier otro artículo de primera ne­
cesidad, se sirve en establecimien­
tos ingleses, franceses, suidos, ale­
manes o italianos, en raciones que 
constituyen un plato de la comida 
y requiere los correspondientes cu­
pones. En las tiendas el suminis­
tro es igual.

Los productos hortícolas, verdu­
ras y legumbres, con la fruta, son 
el alimento más socorrido en la ac­
tualidad. Su plantación se realiza 
en parques y jardines de las plazas 
públicas de grandes poblaciones, y, 
sin embargo, la escasez origina 
una demanda cada día mayor. En 
loff Estados Unidos se recomienda 
el consumo de frutas y legumbres 
frescas (escasean los envases para 
conserva) con tal apremio, que 
las amas de casa trabajadoras, en 
lucha contra la escasez, cuidan 
pedazos de terreno, especies de pe­
queñas huertas, que son promesa 
de un seguro alimenticio, porque 
el plato que de ellas pueda obte­
nerse no hará falta buscarlo con 
dificultad. Alemania, Italia e In­
glaterra incrementan extraordinar 
ñámente te producción y consumo 
de verduras en cualquier trozo de 
terreno utilízatele. La primera ob­
tiene grandes preparados de con­

servas de verduras, verduras secas 
y congeladas, que juegan un pa­
pel importante en la alimentación.

Las frutas, suspiro del paladar 
de tantos, sufren mayoies restric­
ciones en cualquiei país, \uestra 
naranja, en invierno, falta en ellos, 
no obstante la añoranza de sus vi­
taminas y gran manjar- He aquí 
lo que dice un inglés: “La naran­
ja, actualmente rarísima y estric­
tamente “reservada”. Jamás la po­
dréis saborear, porque las naran­
jas están reservadas a os posee­
dores, extremadamente privilegia­
dos, de tarjetas de racionamiento 
verdes: 'os niños. ¿No es descon­
solador verlas racionadas?”

La carencia de frutas y verdu­
ras en Europa se refleja en las 
tarjetas de racionamiento (una li­
bra de fruta por persona al mes 
puede considerarse la ración nor­
mal) y en estas frases, pronuncia­
das en tomo a España por visitan­
tes extranjeros a nuestra nación: 
“El exceso de uvas de mesa, na­
ranjas, almendras, 
me proporcionaban 
materias minerales, 
poides y vitaminas 

avellanas, etc., 
las misteriosas 
fermentos, li­
gue elevan el

espíritu de la vida ” (Hans Leunen- 
berger en “Neue Ordnun Zagreb”, 
de 18-10-42). “Las comidas servi­
das en los establecimientos públi­
cos son abundantes y no están so­
metidas a ninguna clase de limita­
ción o racionamiento. Los merca­
dos de productos alimenticios es­
tán más que llenos, lo mismo que 
antes de la guerra civil; aunque 
frecuentemente falte algún que 
otro artículo, la abundancia de 
pescado, verduras y frutas propor- 
c i o n a suficiente compensación” 
P'Grenzbate", 19-11-42).

Y, para terminar, veamos las 
noticias más recientes sobre Espa- 

otros países: “El resultado de los 
esfuerzos ae tres años presenta a 
España mejor en el invierno que se 
avecina que en los seis precedentes, 
y esto, en la guerra actual de al­
cance mundial, es ciertamente un 
éxito. Si el proceso de avance sigue, 
pese a que lo haga de manera re­
tardada por las circunstancias de 
la poca, España, al salir de este 
invierno, habrá pasado el período 
de los siete años de escasez clá­
sico.”

“Es un hecho que España, debi­
do a su comercio, puede ofrecer en 
gran cantidad, y a excepción de 
los productos racionados e interve­
nidos por el Estado, casi todos los 
productos y no solamente los bie­
nes alimenticios y de disfrute, sino 
también los artículos de uso. Los 
escaparates ofrecen todo lo que el 
corazón pueda desear.” “En con­
junto España, comparada con los 
países beligerantes, puede ser con­
siderada aún como una isla feliz en 
la corriente general de escasez de 
medios alimenticios y bienes de 
uso. Naturalmente, España tam­
bién tiene racionados los productos 
alimenticios más importantes, ta­
les como patatas, aceite, legum­
bres, pan, azúcar, harina, arroz, 
café, chocolate, etc.” (España en el 
séptimo año de guerra y la sobre­
carga de la guerra civil, “Kolniehs 
Zeitung”, Colonia, de 13-12-42).

Julián SAMCUEZ DUARTH. J

El abastecimiento español
Necesidad de la intervención Normas por que se rige

Por RUFINO BELTRAN VIVAR

Comisario General de Abastecimientos y Transporte/

J a b astecimiento 
ha ocupado en el 
mundo un primer 
plano en orden de 
urgencia, como su­
cede siempre en 
las c o y u nturas 
económica­
mente difíciles. 

En nuestra Patria, con cuatro años 
de guerra interior que cegaron las 
fuentes de recursos nacionales en 
lo que fué zona roja, e inmediata­
mente tres años de guerra mundial 
que dificultaron las posibilidades 
de recursos exteriores, el proble­
ma llegó a revestir características 
graves y difíciles.

Cuando el desnivel entre necesi- 
d a d e s y posibilidades surge por 
aumento de aquéllas o escasez de 
éstas, el desabastecimiento se pro­
duce. La .demanda es excesiva en 
relación con la oferta, y aquel más 
fuerte económicamente, cubre sus 
necesidades con evidente perjuicio 
del más débil. En estas circunstan­
cias, un Estado con significación 
cristiana, moral y social, debe in­
tervenir para dirigir los abasteci­
mientos y conseguir:

a) Que la escasez se reparta en­
tre todos por 
ra económica

b) Que el 
los productos

igual, de una mane- 
y socialmente justa, 
precio a que lleguen 
a los consumidores, 

sea posible en relación con el po­
der adquisitivo de sueldos y jorna­
les.

Nacen así las dos modalidades 
de intervención estatal en los abas­
tecimientos, la de precios y la de 
distribución, que en último extre­
mo toma la modalidad del raciona­
miento.

Ambas intervenciones han sido
necesarias en nuestra Patria, y el 
Gobierno las ha adoptado, si bien 
po en su totalidad, ya que aún que­
dan muchos artículos no sujetos a 
racionamiento, y varios, sin tasa.

La medida de la intervención, 
como toda aquella impuesta por 
las circunstancias difíciles es ex­
cepcional, y va encaminada a pro- 

' curar el menor perjuicio para to­
dos, pero, naturalmente, lesiona 
intereses de muchos:

De los productores, porque reva­
lor izados artificialmente sus ar­
tículos por la escasez de los mis­
mos y por el exceso de necesidades, 
tienen que contentarse para ellos 
con un precio no todo lo elevado 

que en un régimen de libertad eco­
nómico alcanzaría, y porque se ven 
obligados a entregarlos a los or- 
g a n i sm os estatales y sindicales 
encargados de la distribución.

De los intermediarios, porque 
ven anuladas las posibilidades de 
especulación en un ambiente pro­
picio por el desnivel entre la de­
manda y la oferta.

De los mismos consumidores de 
posición privilegiada, que notan 
lastimado su egoísmo al mermar­
les la posibilidad de cubrir todas 
sus necesidades, aunque ello fue­
se con altos precios.

Pero el Gobierno, que tiene el de­
ber de dirigir y tutelar a todos y 
que extrema este deber con los 
más débiles, no puede recoger to­
das est'is quejas, que aunque sean 

O>s" ■:# 
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»

1K Kuúno Beltrán Vivar, Comisario general de Abaetecl míenlos y Transporten

humanas son injustas. Por e 11 o, 
prosigue su camino de forzada in­
tervención, hasta que la situación 
permita una dirección atenta y 
elástica de los abastecimientos.

El camino recorrido en España 
en política de abastecimientos, ha 
sido penoso y difícil. Todos los es­
pañoles lo hemos seguido, sufrien­
do sus dificultades y asperezas; pe­
ro en haz apretado hemos avanza­
do por él, sosteniéndonos fraternal­
mente en las horas críticas, guia­
dos por la serenidad de nuestra 
Gobierno, que ha permitido remon­
tarle lentamente.

En el punto a que hemos llegado, 
ni desesperanzas pesimistas por 
las enormes dificultades que que­
dan por vencer, ni entusiasta satis­
facción por las aue vinculo;

destino nos reserva momentos 
ticos, pero posibles todos de 
montar con esta fe

Para todos una consigna de 
perarse er el cumplimiento

su­
de!

De éstas, recoger enseñanzas y 
experiencias ¡jara superar las qus 
han de venir. Al futuro preñado de 
dificultades, cuya cuantía ignora­
mos, contemplarle serena mente 
con fe en nuestro Caudillo y con ue 
varonil deseo de vencer.

Que en lo que de este camino 
queda por recorrer, todos superer 
el cumplimiento de su deber para 
conseguir que se nos haga viable; 
corto y llano si las dificultades uo 
aumentan; áspero y difícil si el

■ deber que tienen en la cooperación 
que de todos exige el Servicio de 
Abastecimientos. Al productor pa­
ra que aumente, sobreponiéndose a 
las dificultades del momento, laa 
cosechas de sus artículos, pensan­
do no en el mayor o menor benefi­
cio que ha de obtener, sino en la 
satisfacción de que con su esfuerza 
ganando hectáreas en este suelo 
español, resuelve el angustioso pro­
blema de la alimentación de sus 
herma nos. Al intermediario im­
prescindible, para qve, olvidando 
sus egoísmos y conveniencias^ 
cumpla su deber de distribuidor, 
venciendo los obstáculos del trans­
porte, pensando que de su rapidez 
y eficacia depende el que llegue 
oportunamente el artículo a cubrir 
una necesidad.

Al consumidor para que limito 
sus necesidades compartiendo crto- 
tianamente la escasez entre todos 
los españoles, sin que por su situa­
ción económica arranque a los más 
humildes, por una criminal adqui­
sición en los mercados negros, to 
que a todos podría dedicarse. Ts- 
dos, en fin, posponiendo su egoís­
mo personal y su afán de lucro, • 
la noble ambición de ayuda frater­
nal para el resto de todos los espa­
ñoles.

Si esta consigna es firmemento 
cumplida, seguiremos avanzand» 
por el difícil camino del abasteci­
miento, sin prisa, pero sin tregua^ 
y si las circunstancias nos depa­
ran otras coyunturas que pertur­
ben y agraven el problema, podre­
mos hacerlas frente con disciplina 
y espíritu de sacrificio, conforme 
lo hicimos en los años pasados, y 
como hoy afrontamos serename»- 
to la dificultad del momento.

•iAyuntamiento de Madrid
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Labor realizada por él Sindicato Nacional de
Aümentación y Productos Coloniales en dos

meses de funcionamiento
40.000 EMPRESAS HAN SIDO ENCUADRADAS EN LA

ORGANIZACION SINDICAL

El Sindicato será muy pronto un eficaz colaborador de los organismos del
Estado

Hace dos meses escasamente que se 
constituyó el Sindicato Nacional de Ali­
mentación y .Productos Coloniales, y en 
este breve espacio de tiempo el Sindicato, 
merced al esfuerzo y a la tenacidad de los 
camaradas que dirigen, en su mayor 
parte combatientes de la División Azul y 
de la Vieja Guardia, unidos a los represen­
tantes técnicos más caracterizados del co­
mercio de esta clase, ha llevado a cabo 
una importante tarea, que irá aumentando 
paulatinamente a medida que la organiza­
ción y los mecanismos de acción que ape­
nas han sido esbozados comiencen a dar el 
rendimiento que de ellos es de esperar. A 
juzgar por la labor que en tan corto plazo 
ha sido realizada, y teniendo en cuenta la 
gran voluntad, capacidad de trabajo y en­
tusiasmo de cuantos- camaradas dirigen 
sus actividades, podemos afirmar que el 
Sindicato Nacional de Alimentación y Pro­
ductos Coloniales conseguirá en un futuro 
próximo llenar ampliamente los cometidos
que le han sido asignados, en beneficio 
la política Nacionalsindicalista y de 
Economía española.

Examinemos a continuación, aunque

de 
la

do
una manera somera, la organización del 
Sindicato, sus primeras realizaciones y al­
gunos de los proyectos que muy pronto 
serán puestos en práctica.

ORGANIZACION
Como antes decimos, el Sindicato se 

constituyó hace dos meses, dedicando sus 
primeras tareas a la organización interna 
del Sindicato, instalación de oficinas, crea­
ción de las diversas secciones que han de 
abarcar la totalidad de sus actividades, et­
cétera.

En los primeros momentos se llamó con 
arreglo a la ley de Ordenación de Sindica­
tos, «Sindicato de Productos Coloniales», 
cambiándose posteriormente esta denomi­
nación, aunque también de una manera 
provisional, por la db «Sindicato Nacional 
de Alimentación y Productos Coloniales», 
que responde más exactamente a la Indo­
le de las funciones que le han sido enco­
mendadas.

La Jefatura Nacional del Sindicato está 
constituida por tres grandes secciones: 
Social, Asistenclal y Económica, y a su 
vez, esta última se subdivide en tres gran­
des ciclos: Producción. Industria y Comer­
cio. Dentro de estos ciclos están represen­
tadas todas las actividades económicas 
que le son afectas, como son la producción 
e industria de cacao, café, yuca y otros 
productos de Indole colonial; industrias 
lácteas, sucedáneos y complementarios de 
café, cafés torrefactos, chocolates, pastas 
para sopas, galletas y confitería. El ciclo 
de comercio está dividido en dos sectores: 
interior y exterior, que entiende en todos 
aquellos asuntos derivados de la importa­
ción y exportación de productos alimenti­
cios, y en el comercio al por mnyor y al 
por menor.

.NTEGIlAv.^r. ..ÁTRE-
8AS EN EL SINDICATO

En la actualidad se trabaja en la redac­
ción de los Estatutos definitivos que han 
de precedei- al reconocimiento del Sindi­
cato como entidad de derecho público, y 
en el montaje de todos los organismos pro­
vinciales y locales, que han de depender 
del Sindicato Nacional, organismos pro­
vinciales que se encuentran ya en funcio­
namiento en cuarenta de laa cincuenta 
provincias españolas.^

Después de los trabajos preliminares do 
organización se inició la tarea fundamen­
tal de proceder a la integración en el seno 
del Sindicato de todas aquellas entidades, 
empresas e industrias a las-cuales alcanza 
su .jurisdicción. Previas diversas reunio­
nes se efectuó la incorporación de la Fe­
deración Nacional de Almacenistas de Co­
loniales, Fabricantes de Chocolates, do 
Pastas pasa Sopa, Torrefactores, Fabri­
cantes de Sucedáneos de Café, Gremio de 
Confiterías, Detallistas de Ultramarinos y

en los difíciles problemas del abastecimiento
Comestibles, etc., que comprenden en to­
tal a unas cuarenta mil empresas, aproxi­
madamente. Cada uno de estos gremios 
constituye un grupo económico dentro del 
Sindicato, con la suficiente independencia 
para desarrollar la labor que le es propia, 
aunque siempre bajo la dirección y aseso- 
ramicnto de la Jefatura Nacional del Sin­
dicato.

A estos actos de integración, celebrados 
con cierta solemnidad? asistieron repre­
sentantes y Delegaciones de todas las pro­
vincias españolas, aprovechándose su pre­
sencia en Madrid para que cada uno de es­
tos actos fuera seguido de una serie de re­
uniones, que han servido para cambiar im­
presiones y conocer exactamente los pro­
blemas que afectan a cada uno de estos 
gremios o industrias en cada una de las 
provincias, tratándose de encontrar solu­
ciones pertinentes.

Merced a estos cambios de impresiones, 
el Sindicato ha logrado reunir una copiosa 
e interesante información acerca de las 
vi- isitudes por que cada gremio o industria 
atraviesa, comprobando asimismo el sin­
cero entusiasmo y la buena voluntad con 
que los elementos integrantes de estos 
gremios han acogido la idea de incorpo­
rarse a la organización sindical, habiendo 
facilitado esta tarea mucho el hecho de 
que en ningún momento estas clases de 
industrias y comercios han estado repre­
sentados en organismos de carácter nacio­
nal. Esta actitud, reiterada y contrastada 
en cada uno de estos actos, ha constituido 
el más rotundo mentís a los detractores de 
la ordenación económica preconizada por 
José Antonio, ya que a ninguno de los in­
dustriales se le ocultan las indiscutibles 
ventajas que la creación de una organiza­
ción de tipo nacional puede reportarles en 
sus relaciones con los organismos del Es­
tado.

Se ha recogido asimismo la magnifica 
disposición de las Empresas incorporadas 
de colaborar estrechamente con el Sindi­
cato en la resolución de todas las cues­
tiones de tipo social y en aquellas otras 
que tiendan al mejoramiento del nivel de

vida de los productores, idea primordial 
del sistema económico sindical.

LABOR DE ORIENTACION 
ASESORAMIENTO

Preocupación esencial del Sindicato es 
no solamente la de atender a la resolución 
de cuantos problemas puedan afectar a 
las diversas industrias que se encuentran 
bajo su tutela, sino de orientarlas y ase­
sorarlas técnicamente para el mejor des­
envolvimiento de sus actividades. En es­
te sentido el Sindicato ha organizado una 
oficina de información y asesoramiento 
profesional, que ya está funcionando, y 
en la cual las Empresas y productores en­
cuadrados en el mismo, encuentran, al 
mismo tiempo que la solución a las difi­
cultades que puedan presentarse cada dia, 
las orientaciones y los asesoramientos pre­
cisos en estos momentos de anormalidad 
provocados por la guerra, que ha dado lu­
gar a una estrecha reglamentación tanto 
de la producción, como de la distribución.

Esta labor de asesoramiento tiene una 
extraordinaria importancia y, además, 
constituye una garantía para el Estado, 
porque se raliza siempre sin tener para 
nada en cuenta la defensa de intereses 
particularistas o de clase, y si procurando 
que predomine en sus decisiones el más es­
tricto espíritu de justicia y equidad, en 
cuanto puede suponer beneficio para la 
economía nacional. ,

También funciona un departamento de 
estadística, que al aportar los datos exac­
tos de la producción, distribución y consu­
mo en el área nacional permitirá al Sin­
dicato en un futuro próximo ser el único 
colaborador activo de los organismos ofi-

c i o n e s científicas relacionadas con la 
transformación de las primeras materias 
que rio tienen aplicación en la actualidad 
en el mercado nacional, sino de estudiar 
y dar solución a los diversos problemas 
que a la industria se le plantean al tratar 
de buscar sustitutivos o sucedáneos, y no 
disponer de los elementos necesarios para 
los trabajos de investigación.

Al mismo tiempo el Sindicato se ocu­
pará de la elaboración de proyectos in­
dustriales-económicos sobre aquellos pro­
ductos que apenas tienen utilización y 
que pueden ser, previas las manipulacio­
nes necesarias, aprovechados en el merca­
do de la alimentación. Por último, cuanto 
se trate de operaciones de exportación, es­
te organismo velará por la pureza de la 
composición de los- productos nacionales 

, que hayan de ser enviados al extranjero, y 
por su perfecto ee’o’o de conservación.

cíales en la 
complicados 
miento tiene 
actuales.

ardua tarea de resolver loa 
problemas que el abasteci- 
planteados en los momentos

UN LABORATORIO PARA 
INVESTIGACIONES

En colaboración, y como complemento 
de este servicio de información y estadís- 
•tica, el Sindicato tiene el proyecto, que a 
la mayor brevedad pondrá en práctica, de 
instalar un laboratorio, que se ocupará no 
Bolamente de la realización de invest.iga-

Por lo que Jlévá.uúi apuntado puede 
desprenderse la importancia de la misión 
que al Sindicato le ha sido encomendada. 
Es indudable que el Sindicato viene a lle­
nar un hueco necesario en la organización 
general de la economía española.

Aparte de la importante tarea político- 
social que por su índole le corresponde, el 
^Sindicato ha de ser el único representante 
de todos los intereses de las industrias en­
cuadradas en su seno ante los organismos 
del Estado, con los cuales mantendrá es­
trecha relación y a los que hará conocer 
las necesidades nacionales, con arreglo a 
los informes que le sean transmitidos por 
su oxtensa red de organizaciones provin­
ciales y locales.

Al agrupar por células pernee lamenta • 
definidas a las diversas industrias que de­
penden de su jurisdicción, e! Sindicato lle­
ga a estratos que jamás podría alcanzar 
la frialdad de la organización estatal.

Este contacto diario e íntimo del Sindi­
cato con las células de producción y dis­
tribución hacen de él un órgano de con­
sulta imprescindible, al mismo tiempo que 
vela por la mayor eficacia y cumplimiento 
de las disposiciones emanadas de Iqs ci­
tados organismos del Estado.

I. PALAZON
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IN G I \ V V R R \
viajeros in

ciña de guerra
Por FELIX RIBEIRO

ODOS sabemos que In­
glaterra, por determi­
nación geográfica, lia 

tenido a lo largo de 
su historia, desde el 
momento en que la po­
blación campesina do 
los condados del Es­
te se convirtió en po­
blación industrial del 
Oeste hullero, que ir

enviando sus barcos por el mundo con 
B cesta de la compra para poder alimen­
tar a sus insulares entregados a las ta­
reas industriales. De aquí tantas y tantas 
ici-secuencias, por conocidas olvidadas, 
d c t e r minantes del desenvolvimiento de 
sus Marinas, que es tanto como decir el 
desarrollo de su política.

Pero ha llegado esta guerra, y con ella 
el imperativo de posponer a su prosecu­
ción todas las actividades que no sean 
estrictamente bélicas. Es decir, Inglate­
rra ha tenido que hacer en este aspecto 
de la atención de las necesidades de su 
población lo mismo aproximadamente que 
sus adversarios del Continente, y ha lle­
gado en punto a restricciones alimenticias 
* medidas de muy severa austeridad.

Ixis barcos ya no pueden dedicarse a 
cargar en ios mercados del mundo las 
primicias de los frutos más raros, los me­
jores vinos de Oporto y de Jerez, para el 
consumo de una población de alto poder 
adquisitivo. La Inglaterra bloqueadora es 
a su vez en amplia medida bloqueada, y 
es preciso seleccionar muy cuidadosamen­
te los productos que hayap de traerse, 
partiendo del criterio de su mayor valor 
nutritivo dentro del mener luga» en el 
espacio.

—Qué le varaos a si no se pueden 
poner pasas auténticas en el Chrismass 
Pudding ritual, y si hemos tenido que res­
tringir valientemente aquel Break - fast 
que nos servia Dinamarca, enviándonos 
bus mejores huevos, su mantequilla, su 
jamón, todo cuidadosamente seleccionado.

Porque el desayuno de los huevos y del 
tocino, seguido de la mermelada, con un 
ligero regusto amargo, que únicamente se 
conseguía con un cierto tipo de naranja 
de Madagascar, superado por otra de la 
provincia de Sevilla, era en realidad la 
única comida decente de la jornada de un 
inglés, desde hace siglos. Hoy, hay que 
conformarse con una lonchita de «bacon», 
y en cuanto a los huevos hay que confor­
marse con la relativamente exigua produc­
ción nacional, que no da de si más que lia­
ra que cada uno de los cuarenta y seis mi­

llones de ingleses pueda comer tres o cua­
tro huevos al mes, según la estación. Por 
otra parle, tampoco puede animarse n las 
gentes, invitándoles a la cría familiar de 
gallinas, pues hay también que pensar en 
la escasez de piensos. No puede usted po­
seer más que una gallina por cada miem­
bro de la familia; y, desde luego, el que se 
dedique a este entretenimiento no pu de 
ya ser titular de! racionamiento de huevos.

Todas estas consideraciones vienen en 
medio de una conversación que estamos 
sosteniendo con antiguos amigos que aca­
ban de abandonar el bidro de la «Impe­
rial Air Ways», que desde las costas Ingle­
sas les ha traído en vuelo nocturno y di­
recto a estas de Portugal. Con uno de ellos 
me une una vieja amistad iniciada años 
atrás en el Rings College de la Universi­
dad de Londres. Es portugués y profesor 
actualmente en una Universidad.

Se agolpan mis preguntas al recibirlos, 
y luego van ordenándose, una vez satis­
fecha la curiosidad sobre personas y luga­
res conocidos, hasta convertirse en esta 
conversación genera] sobre las condicio­
nes actuales de la vida y alimentación de 
los ingleses en este tercer afio de guerra.

Al principio se entabla Ja discusión que 
surge siempre entre extranjeros que lian 
vivido en Inglaterra, sobre las excelencias 
o los defectos de la cocina inglesa. MI ami­
go opina que se come en general bastante 
bien, y una señora recién llegada dice que 
en Inglaterra nunca se ha comido ni bien 
ni mal, sino que se han engullido deterniK 
nados alimentos condimentados de la ma­
nera más primitiva. Se refiere, natural­
mente, a la cocina del tipo medio de la fa­
milia inglesa, y recuerda lo que decía una 
periodista francesa al volver de Inglate­
rra en un viaje literario en 1929: «No hay 
palabras adecuadas para describir la co­
mida inglesa; hay que comerla para creer­
lo. No comprendo cómo los hombres ingle­
ses no asesinan a sus mujeres o a sus co­
cineras, que teniendo a su disposición pro­
ductos naturales de primer orden y de 
gran variedad y precio accesible, sacan de 
sus cocinas los platos más diabólicos. Aho­
ra comprendo por qné el Inglés come tan

de prisa, y es porque no come más que pa­
ra alimentarse y quiere terminar cuanto 
antes con lo que le lian puesto en el pla­
to.»

Sin embargo, todos están de acuerdo en 
la reunión, de que en determinado tipo de 
restaurante o de hotel, el tono de la coci­
na es evidentemente más artistico que en 
las casas de la clase media.

Mi amigo mide el ritmo creciente de las 
restricciones, juzgándolo con una medida 
que quizá resulte un poco arbitraria; pero 
que, desde luego, es bastante significativa

—He pasado—nos dice—en Londres las 
fiestas de Navidad desde el año 1939 a es­
te 1942, es decir, cuatro Navidades do 
guerra Las primeras coincidieron con la 
llegada de los primeros aviadores austra­
lianos, y no había en el Continente más 

- guerra que algunas escaramuzas en're ¡o* 
bosques a! este de Meta Las pasamos en 
el Savoy, con una despreocupación que 
más tarde había de parecemos completa­
mente fuera de lugar.

Al siguiente año, ya las cosas eran 
distintas; hacia cuatro meses que Lon­
dres era bombardeado casi diariamen­
te por la Luftwaffe; pero, sin embargo, 
las tiendas estaban llenas esos días, y los 
pavos muy baratos y fáciles de obtener. 
Todavía en el Dorchcster donde estuvi­
mos, había profusión de banderolas, ser- 
jicntlnas y gorritos de papel, que ya no 
volvió a haber en ¡as Navidades siguien­
tes, debido a que habían enfrailo en vigor 
las disposiciones sobre el ahorro de) pa|>el. 
También los pavos fueron más difíciles do 
encontrar y más caros.

Estas últimas Navidades, la austeridad 
se ha acentuado, porque los restaurantes 
de lujo no tienen la libertad de antes |x>r 
las limitaciones que lord Woolton les ha 
Impuesto, reduciendo el número de platos 
y el precio de los cubiertos.

Mi amigo prosigue:
—Como puedes ver, las medidns restric­

tivas en cuanto al consumo van desde lue­
go acentuándose, y no deben estar muy 
distantes de las tomadas en el campo ad­
versario. Los medios coercitivos para im­
ponerlas se han perfeccionado y endure­
cido, aunque en realidad el «mercado ne­

Organización y emblema del Ministerio de Alimentación, de loa ingleses.

gro» no alcance proporciones graves en lo 
que se refiere a los artículos de primera 
necesidad, encontrando un campo de ac­
tuación más favorable en los Ikoren, cs[>o- 
ciatuientc el whisky, cuya producción se 
lia restringido notablemente. Desde luego, 
el ministro de la Alimentación ha actuado 
muy a menudo de una manera persuasiva, 
y se ha convertido en Incansable propa­
gandista de las virtudes vitamínicas do 
determinada:! hierbas del campo.

Se hac' con cierto humor la propaganda 
alVucntleia. Uno, recuerda el libro de Le- 
wis Carrol!, el célebre «Alicia, en el País 
de las Maravillas», que todos los niños In­
glesen han leído. Hay allí un himno a la 
Mq a, que se le recuerda a los niños cuan­
do son reacios a ingerir este sano ali­
mento:

s...Beauti/nl soup.' Who cares Jor /ish 
gane or any other dish...*
(«¡Oh, herniosa sopa! Quién ante ti 

piensa en pescados, caza u otros platos.»)
Las autoridades de Abastos hablan tam­

bién algunas veces este mismo lenguaje 
infantil para alabar, por ejemplo, las pro­
piedades del rábano y convencer a las gen­
tes de quo un jardín de tomates conside­
rado con cierta indulgencia, [«osee tam­
bién un valor artistico estimable.

Esta política rcstricclonlsta se comple­
ta con el fomento de la producción agríco­
la y ganadera interior, antes algo descui­
dada por ¡a facilidades de obtener los pro­
ductos más baratos en el comercio inter­
imperial y en e! internacional. Pero no soy 
el único que piensa que el dia de maünna 
si se ha logrado aumentar considerable­
mente esa producción interior, Inglaterra 
tendrá que defenderla con tarifas o tual- 
quier'otro medio más moderno de política 
comercial, y, por consiguiente, renunciar a 
bus ideas y práctica del libre comercio pa­
ra dar más fácil salida a sus productos in­
dustriales. Ei país toca hoy las consecuen­
cias de no haberse creado de antemano 
una pequeña autarquía alimenticia dentro 
de las Islas, y haber confiado demasiado 
en la producción imperial. La necesidad de 
esta indcpendecia se hace más urgente a 

.medida que la guerra se prolonga, y que 
los bureos necesitan su espacio para trans­
portar las mercancías que se especifican 
en la ley de Préstamos y Arriendos.

Se anima con toda clase de propagan­
das a que los miñones de ciudadanos In­
gleses que tlene.i un pedaclto de jardín no 
lo nejen reducido a su destino ornamental 
primitivo, y lo conviertan en huerto. Pá­
ginas enteras de muchas publicaciones pe­
riódicas se encargan de desmenuzar esta 
propaganda. Hay revistas que mantienen 
una seerión fija de consultas sobre temas 
agrícolas o sobre nutrición. Les gentes 
consultan sobre procedimientos de cultivo, 
empico de fertilizantes, valor relativo de 
la producción hortícola o sobre sus dudas 
en cuanto al poder vitamínico de una u 
otra planta.

«Howo grow owns food» (cómo culti­
var su propia comida T. Hay ya más de un 
libro con este título que ha alcanzado 
grandes tiradas. También son un Avito 
editorial los libros y folletos con recetas y 
fórmulas culinarias aplicadas a la situa­
ción actual del racionamiento, con objeto 
de que los lectores aprendan a aprove­
char al máximo lo que reciben semanal­
mente ccn sus cartillas. Hay un pequeño, 
libro escrito por un tal Graig, y titulado: 
«Cocina en tiempo de guerra», que por so­
lamente un chelín nos enseña cómo hay 
que batir la mantequilla con una pola de " 
madera incorporándole un poco de mar­
garina, para que una ración pueda parecer
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Por JUAN M. DE LA ALDEA

ESE a que los úl­
timos años agríco­
las no se han mos­
trado muy favora­
bles y pese a las 
numerosas dificul­
tades a vencer, 
cada día en au­
mento a causa 

de la prolongación de la guerra, se 
puede decir que Rumania continúa 
siendo uno de los raros oasis del 
Continente europeo en que aun se 
puede disfrutar de cierto bienestar 
material.

La marcha económica de la vida 
de la nación rumana presenta una 
serie de interesantes acontecimien­
tos dignos de mencionar.

La producción agrícola rumana 
se presentó el año 1942 bajo los 
más tétricos y tenebrosos auspi­
cios; a la rigurosidad de un invier­
no que se nos presentó con tempe­
raturas inferiores a 30 grados bajo 
cero desde su prematura iniciación 
en el mes de noviembre, hubo que 
añadir la larga duración del mismo 
y las enormes dificultades, cada 
vez en aumento e inherentes al es­
tado de guerra en que se halla el 
país. Esas fueron las razones bási­
cas por las cuales, pese a haber 
conseguido sembrar superficies ma­
yores, en comparación ccn los años 
normales, los resultados fueron, con 
mucho, inferiores, y como conse­
cuencia, insuficientes a las necesi­
dades impuestas por la 'guerra y por 
la coyuntura politicoeconómica in­
ternacional.

Ante la situación creada, las au­
toridades rumanas viéronse preci­
sadas a tomar serias medidas, es­
pecialmente por lo que respectaba al 
consumo de artículos de primera 
necesidad. Desgraciadamente estas 
medidas no fueron llevadas a efecto 
desde el principio de la crisis, y 
aun en el momento de ser puestas 
en vigor no fué a base de un siste­
ma metódico y de un plan bien es­
tudiado, lo que habia de influir de 
manera irremediable desfavorable­
mente sobre el sistema de abaste­
cimientos.

Sin embargo, a medida que trans­
currió el tiempo se consiguió ir 
subsanando errores y colmando la­
gunas, de tal manera que, en mag­
nifico esfuerzo, se han podido ir re­
cogiendo positivos resultados, hasta 
el extremo de lograr conseguir la 
completa resolución del tan temi­
ble problema de abastecimientos.

Es curioso el hecho de que una 
de las razones que habían de re­
ducir la crisis fué consecuencia de 
la frugal alimentación del campe­
sino rumano, /quien, sin embargo, 
representa la mayoría de la popu­
lación de es<e país eminentemente 
Agrícola. Es indiscutible que si di­
cho campesino consumiese como 
término medio lo que consume cual­
quier otro campesino de un país 
cualquiera de la Europa occidental, 
Rumania no hubiese dispuesto ja­
más de un excedente en su produc­
ción de animales, grasas y hasta 
cereales, para la exportación allen­
de sus fronteras. Por todo lo cual 
casi podemos asegurar que, aunque 
Rumania tuviese que sufrir, por 
desgracia, crisis económicas más 
graves que la actual, éstas jamás 
tendrían carácter catastrófico para 
la nación amiga.

La circulación de los productos

del país ha tenido un carácter más 
libre que en el año 1941 y el re­
sultado ha sido la realización de 
un abastecimiento en condiciones 
bastante favorables, ya que han 
permitido un aumento en el racio­
namiento individual.

Entre los artículos de primerísi- 
ma necesidad y su abastecimiento 
con relación al año anterior, pode­
mos citar:

El trigo, cuya cosecha superior 
a la de 1941 ha sido reglamentada 
y distribuida en idéntica forma que 
el año precedente, dando lugar a 
un aumento en el racionamiento 
individual y habiendo sido fijado su 
precio a una tasa más elevada.

El maíz, cuya libertad de circu­
lación fué autorizada durante dos 
meses, ha facilitado una distribu­
ción casi normal de dicho produc­
to en casi todo el país, aunque el 
precio haya registrado un alza con­
siderable.

El cultivo bastante extendido de 
patatas y legumbres ha garantiza­
do un aprovisionamiento bastante 
cuantioso para el invierno, y pese 

■ a las dificultades de conservación 
durante esta época anual de las 
grandes heladas, el alza de precio 
no ha rebasado su cota normal co­
rrespondiente a la misma época en 
el año anterior.

La cosecha de frutas ha sido 
también exuberante, lo que ha mo­
tivado el mantenimiento de los 
precios de dichos productos—por 
cierto, bastante reducidos en com­
paración con otros—y al mismo 
tiempo ha facilitado la posibilidad 
de poder dedicar grandes cantida­
des a su industrialización (fabrica­
ción de conservas, mermeladas, et­
cétera).

La producción vitícola ha sido 
también excelente bajo el punto de 
vista cuantitativo, y bastante bue­
na como calidad, que ha permitido 
mantener el precio del vino, regis­
trando una considerable baja con 
relación a la cosecha anterior, don­
de alcanzó precios extraordinarios.

Por lo que se refiere al abaste­
cimiento de carne y de ganado va­
cuno, éste se ha hecho en mejores 
condiciones que en el año anterior 
—consecuencia d? las restricciones 
impuestas en 1940 y 41—, ya que 
habiendo aumentado considerable­
mente la riqueza ganadera, en los 
últimos meses de 1942 se ha podi­
do aumentar asimismo el raciona­
miento individual de carne y los 
días para su venia. Sobre el precio 
de la misma ee ha registrado una 
pequeña baja, pero que no está en 
proporción con lo que había au­
mentado.

La distribución de pescado se ha 
realizado también de modo satis­
factorio, gracias a las medidas to­
madas por la Dirección General de 
Pesca, quien organizó su distribu­
ción y fijó sus precios.

La situación de la economía ru­
mana a fines de 1942 la podemos 
concretar diciendo que ésta se en-

aceptada con la comprensión y es­
píritu de disciplina característicos 
en dicho país.

Dicho desequilibrio económico y 
su más fiel reflejo es la carestía de

vida, que ha alcanzado en este país 
porcentajes astronómicos con rela­
ción a los años 1916, 39 y 41, y de 
la cual es fidedigno exponente el 
cuadro estadístico siguiente:

cuentra en un momento 
de encauzamiento y de 
sumo.

Es indiscutible que el

o período 
supercon-

sumo ha producido un desequilibrio 
económico en Rumania, ya que des­
graciadamente no se supo contener 
a tiempo aquél, como por ejemplo, 
en otros países tales que Alemania, 
quien supo organizar a tiempo una 
economía de guerra desarrollada y

6.050

Azúcar............................ 100 3.200 3.400 5.580 7.220 11.550
Aceite comestible .... 100 3.200 5.200 5.950 12.322 12.322
Sal..................................... 100 4.200 4.400 4.400 4.400 4.400

100 3.533 4.333 5.310 6.256 8.070

Arroz...........................  . 100 5.000 9.000 17.900 21500 81.950
Café.................................. 100 8.000 9.900 16.400 16.400 16.400
lé..................................... 100 5.000 7.650 25.050 25.050 25.050
Aceitunas......... 100 4.000 7.000 17.940 17.940 35.940

100 5.400 8.387 19.322 20.207 23.091

Judías •••••«••••• 100 3500 5.200 4.950 4.800 4.800
(Jante............................... 100 3.600 6.200 11.040 13.290 13.290
Harina.............................. 100 2.200 4.200 5.080 5.930 5.930

» de maíz............ 100 3.800 4.000 6.150 8.900 10.100
Pan.................................. 100 2.600 3.750 5.620 64)10 6.010 s
Patatas........................... 100 4.200 4.900 7.260 8.600 10.140
Leche . .■......................... 100 2.390 3.450 6.860 11.770 11.770
Mantequilla...................... 100 3.700 6.900 8.070 12.600 12.600
lian teca............................ 100 3.100 6.600 12.000 16.800 16/.00
Queso............................... 100 3.350 6500 10.320 18.570 18.570
Pescado. . ................... 100 3500 7.200 7.030 7.030 7.030

100 3.286 5.137 7.671 9.937 10.640

Vino.................................. 100 2.600 5.500 17.340 10.600 10.600
Aguardiente. . ,............ 100 3.000 5200 19.980 11500 11.800
Cerveza ........................... 100 4.600 4.600 5.450 6510 6.810
Alcohol............................ 100 3.350 5.200 26.820 26.820 26520

100 3.887 5.125 17.397 14.000 14.000

Vestidos............................ 100 5.300 7.340 19570 26.730 26.730
Camisas.................. .. 100 5.000 7.000 12.330 17.770 17.770
Calzado............................ 100 4.350 7.200 16.570 21.640 21.640
Calcetines........................ 100 4.200 7.200 10.200 10.200 10.200
Sombreros............... .. 100 4.000 5.100 7.200 9.900 9.900
Estambre......................... 100 4.000 7.640 11.680 14.130 14.130
Hilo.................................. 100 4.500 4.300 6.580 7.100 7.100

100 4.480 6.540 12.061 15.350 15550

Alquiler............................ 100 6.200 7.550 10.750 15590 15.990
Jabón ............................... 100 2.000 6.120 8.010 9.610 9.610 •
Leña.................................. 100 4.400 6.200 9.760 18.140 18.140
Madera............................ 100 3.700 9.000 10.620 10.620 10.620
Petróleo lámparas .... 100 5.000 4.300 4.730 5.900 5.900
Bencina.................   . . . 100 3.800 6.200 8.620 9.910 9.910

100 4.183 6.561 8.781 11.700 11.700

11.757 12.902 13.9104.045Media general. . . . 100

(Continúa en la página catorce.).

Los problemas de alimentación enLspana
UN POCO DE HISTORIA. - ESTADO ACTUAL. - NECESIDAD DE 
LOS SINDICATOS. - POSICION DE ESPAÑA ANTE EL FUTURO

Por LUIS GARCIA-NUCHE
Jefe del Sindicato nacional de Alimentación

D
ESDE 1780, aproximadamente, y 
como consecuencia de las ideas 
sobre Economía lanzadas por 
Adam Smith, vinieron todos los 

países desarrollando sus actividades eco­
nómicas de la forma que habia comen­
zado a hacerlo Inglaterra, dando por in­
mejorable el sistema lanzado por su súb­
dito en Escocia: Ubre juego de la oferta y 
demanda; liberalismo económico.

No cabe duda que en un principio este 
Sistema tuvo una época en que dió buenos 
resultados y hasta obtuvo éxitos, puesto 
que dió pie a la realización de funciones y 
trabajos dentro de cada país, desconoci­
dos hasta entonces, y que fueron fuente de 
grandes riquezas y óptimos beneficios; po­
co tiempo después se comenzaron a ver 
los desastrosos resultados de la adopción 
de tal política económica.

No más allá de cincuenta años de ser 
preconizado y puesto en práctica el libera­
lismo económico, nace el capitalismo, co­
mo consecuencia lógica y natural de aquél. 
Si bien en España, por las especialísimas 
cualidades y condiciones de nuestro ca­
rácter, ambiente y suelo, no logró el ca­
pitalismo desarrollarse a su antojo en los 
primeros tiempos como lo había venido 
haciendo en otros países; ya en los últimos 
años antes de iniciarse nuestro Movimien­
to se sentían en nuestra Patria los efectos 
de tal fenómeno, agudizados p o s t erior- 
mente al advenimiento de la República, 
época en que con mayor intensidad se 
comprueban. ¿Qué son sino efectos del ca­
pitalismo los 900.000 parados del año 1936, 
y los S. E. P. U. madrileño y barcelonés y 
muchas Empresas de . sistema parecido 
que llevaban la ruina a millares de hoga­
res de modestísimos industriales y comer­
ciantes incapaces de competir con ellos? 
Y tantas y tantas otras manifestaciones 
que cada día íbamos comprobando y a las 
que no se las podía poner remedio, ya que 
los que nos gobernaban por aquel enton­
ces, y que tenían la misión de impedir tales 
abusos y desafueros eran los principales 
representantes, más bien lacayos, del sis­
tema capitalista (¡y se llamaban defen­
sores del trabajador!) y que, por el con­
trario, estaban interesados en que se man­
tuviera aquel estado de cosas que, al fin y 
al cabo, era el que les proporcionaba ma­
yor número de beneficios.

Llega en tanto el 18 de julio de 1936, y 
tanto en una como en otra zona.se produ­
cen fenómenos económicos distintos, a pe­
sar de comenzar la lucha continuando las 
dos zonas con el mismo sistema liberal de 
libertad en la oferta y en la demanda, y 
comprobamos cómo, en tanto en la Zona 
Nacional, y mediante la disciplina impues­
ta por nuestro Jefe Nacional desde el pri­
mer momento, la vida económica continúa 
desarrollándose no ya con normalidad, si­
no produciendo los beneficios lógicos a la 
Nación; en la zona roja, por la incompe­
tencia e ineptitud de sus dirigentes eco­
nomistas liberaloides, llega a producirse el 
mayor desconcierto económico producido, 
y a pesar de la ayuda de «las democra­
cias» y de los magníficos medios que co­
mo productos exportables contaban para 
en compensación obtener primeras mate­
rias con que regular y ordenar la vida 
económica de aquella zona, a pesar de una 
intervención absurda hecha a última hora, 
queriendo o intentando cambiar los pési- 
mos resultados de una política liberal; a 
pesar de todo esto, que en el conocimiento 
de todos los españoles está, no solamente 
expolian al país de aquellas reservas oro 
que a España pertenecen, sino que destro­
zan todo aquello que para los españoles 
como individuos productores les es más 
querido y que para el país es más necesa-

rio; y cuando es Uberada la zona levanti­
na se comprueba el daño que han causa­
do en la producción naranjera con su sis­
tema político económico, con evidente per­
juicio señalado estos días en la Prensa pa­
ra la exportación de estos productos; se li­
bera la zona catalana y se ve que es nece­
sario un trabajo intenso y un largo plazo 
de tiempo y un énorme numerario para po­
ner en marcha toda aquella riqueza. Es li­
berado el resto de España y nos encontra-

los artículos quedan o bien en libertad ab­
soluta o bien bajo un cierto control de pro­
ducción y circulación.

Las lincas anteriores demuestran la ini­
ciación de una política económica dirigida 
por el Estado; pero esto se realiza con 
una mayor efectividad y por completo el 
día en que, como nos dice José Antonio, «el 
individuo y el Estado, integrados en una 
armonio total, logren un solo fin, un solo 
destino, una sola suerte que correr».

mos con la depauperación de toda la po­
blación en aquélla residente. ¡Esto es lo 
que nos dejan tras de si los huidos econo­
mistas liberales españoles como consecuen­
cia de su política para ejemplo de propios 
y extraños! '

Concluida esta etapa e intentando nor­
malizar nuestra vida, tenemos la desgracia 
de encontrarnos ante la fatalidad del con­
flicto bélico actual, y si no materialmente 
envueltos,, nos hallamos por nuestra situa­
ción geográfica en una situación imposible 
o, por lo menos, muy difícil para el comer­
cio exterior, dadas las enormes dificultades 
acarreadas por transpórte marítimo y por 
muchas causas diversas, muy conocidas.

Esta es, a grandes rasgos,-la situación 
económica de España en todas sus activi­
dades, pero principalmente nos vamos a li­
mitar en las lineas siguientes a lo que con 
respecto alimentación se ha procurado ha­
cer encauzando los derroteros de la vida 
económica del país en este aspecto a base 
de dirigir la economía. Es el momento de 
las grandes decisiones y nuestro Jefe na­
cional, con una clara visión política de la 
Economía, ordena la intervención de varios 
artículos de imprescindible necesidad para 
su racionamiento, del latín «ratio»: razón, 
y cuyo significado principal con respecto a 
la aumentación ae traduce por lo justo, por 
lo que es de razón, o sea el reparto equita­
tivo entre todos los racionados de la mu­
cha o poca cantidad del artículo que se po­
see en el país, bien por producción dentro 
de él, bien por importación. Esta interven­
ción se realiza desde el lugar de produc­
ción hasta que llegan los artículos al con­
sumidor; sin embargo, por razones espe­
cialísimas y en muchos casos el resto de

No puede existir esa armonía entre Es­
tado e individuo más que por la unión de 
todos los intereses de producción y comer­
cio dentro de los grandes Sindicatos Ver­
ticales, en los que se hallan encuadrados 
conjuntamente los empresarios y los pro­
ductores, y por medio de los cuales el Es­
tado, que es el que hace realidad el que to­
do español se encuentre al servicio de la in­
tegridad económica nacional.

Estos Sindicatos se encuentran ya en 
pleno funcionamiento. En lo que a Alimen­
tación y Productos Coloniales se refiere, 
puede asegurarse que esa armonía existe.

Ahora bien, España ha cumplido una po­
lítica económica cuyo resultado es el irse 
paulatinamente encontrando hacia dentro 
haciendo cada día más feliz nuestra situa­
ción. Esto es innegable: precisamente por 
el sistema seguido estamos infinitamente 
mejor que si hubiéramos continuado prac­
ticando el mismo procedimiento económi­
co que aquel Gobierno representante de 
una Patria chata siguió hasta 1936, pero 
esto no es suficiente; es necesario que a la 
mayor brevedad posible se tienda a que 
esa política económica que tan inmejora­
bles resultados está dando—véase que nos 
encontramos por la situación bélica mun­
dial en una época de franca anormalidad— 
no quede estancada en estos avances dados 
hasta el día, sino que proyectándose hacia 
el extranjero o, más bien, estudiando en 
estos momentos la forma de proyectarse 
en su dia, pueda llegar a ser realidad lo 
que nos ordenó nuestro fundador en la Fa­
lange: afirmar la Patria en lo exterior.

Por esta causa ha de comenzarse inme­
diatamente a estudiar las posibilidades de 
mercados extranjeros adonde se puedan
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exportar, no ya las primeras materias, co­
mo hasta hace bien poco tiempo se ha he­
cho, sino los productos manufacturados ya 
en nuestra Patria;' y estos no podrán ser 
exportados sino bajo el severo control e 
intervención del Estado y con normas con­
cretas dadas por él por medio de los Sin­
dicatos nacionales que agrupan todas las 
ramas de producción. Estos artículos se­
rán precisamente los que en cierta forma 
) casos den a la Patria en el extranjero el 
crédito y garantía que desgraciadamente 
desde liace muchos años no ñivo y que Je 
corresponde tener.

En lo que a la alimentación respecta en 
este sentido, es nuestra preocupación cons­
tante, más bien obsesión, el que las indus­
trias encuadradas dentro de este ramo, en 
el momento oportuno estén en inmejora­
bles condiciones de hacer frente a las exi­
gencias del Estado en las premisas Indica­
das en el párrafo anterior. No hay que po­
ne.' en duda que tan bien o mejor como se 
puedan fabricar artículos de alimentación 
en el extranjero, se fabrican en España. lo 
ot podría demostrar casos en que en una 
industria, concretamente la de pasta de 
sopa fabricada en nuestras usinas, ha sido 
competidora y triunfadora ante mercadoe 
extranjeros en oposición a los mismos ar­
tículos de renombradas fábricas italianas 
—especialistas en esta materia—. Otro 
ejemplo: Las galletas que pueden fa­
bricarse en España pueden competir y su­
perar a las fabricadas en Argentina, In­
glaterra, EE. UU., países que otorgan un 
es-pecial cuidado a esta fabricación; los 
chocolates de nuestro país superan en aro­
ma, sabor, grado de alimentación, en re­
sumen, en todo al mejor chocolate suizo, 
alemán, francés, o cualquier otro extran­
jero por las magníficas calidades que pro­
ducen nuestras Colonias de Fernando Poo 
y Guinea; y de esta forma podría seguir 
manifestando muchos ejemplos parecidos.

He leído hace poco tiempo que se inten­
ta o se proyecta la formación de un bloque 
o comunidad económica europea, después 
del conflicto que hoy asola al mundo. Por 

' nuestra posición, por nuestras condiciones 
de raza, idioma, carácter, y principalmen­
te por nuestra situación geográfica, en nin­
gún caso, bajo ningún concepto, podemos 
encontrarnos al margen de tal concierto 
europeo, si óste llega a ser realidad; pero 
no en un puesto o lugar equiparado al de 
cualquier otro país considerado de segun­
da categoría en casos como el que nos 
ocupa, ni mucho menos. Nosotros, espatio- 
les, en un momento así hemos de dar la 
pauta a seguir a toda Europa, y, por lo 
tanto, ocupar uno de los tres primeros 
lugares, si no el primero; para reforzar 
esta idea dónde, cómo y cuando se quie­
ra, los dos hechos siguientes son de por si 
ya suficientes entre otros muchos para de­
mostrar la razón que nos asiste:

1.* España es ante todas las naciones 
de Europa, la que se encuentra en situa­
ción geográfica más favorecida para que 
sea precisamente el nexo, el lazo de unión 
económico entre los países de Ultramar, 
principales consumidores de la mayoría de 
nuestros artículos o productos manufac­
turados, y loa países europeos que preci­
san de materias primas de esos mismos 
países.

2.° Por motivos raciales y morales nos­
otros, descubridores y colonizadores de la 
mayor parte de esas naciones ultramari­
nas en las que en la casi totalidad se habla 
nuestro idioma, nos encontramos en situa­
ción privilegiada para poder tener un con­
tacto directo y aun una fuerza moral so­
bre ellos que nadie, a pesar de los muchos 
intentos hechos, nos puedet ha podido ni 
podrá quitar jamás,
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El abastecimiento de la población española 
mejoró extraordinariamente en 1942
Más de cien millones de kilos de pa_ 
tatas han sido distribuidas en Madrid 
desde que comenzó la recogida de la 

cosecha actual

Para el regular abastecimiento de 
las tahonas 
vagones

pan an cada día oara
madrileñas treinta 

de harina

Durante p.i año último ¡nerón vendidos en Madrid más de 50 millones de kilos de Macado
T

ODUX los espuAules »» exeMpoón 
han podido comprobar por su pro­
pia experiencia, cómo a lo largo 
de los días del año último Xa ido 

mejorando el abastecimiento de víveres, 
haciendo cada vez menos difícil el sumi­
nistro más regular de las cocinas caseras. 
La diferencia entre la situación en el in­
vierno 19)1-13 y este que en la actualidad 
vivimos es realmente notable. Los artícu­
los alimenticios de venta libre, como fru­
tas verduras y hortalizas, huevos, aves y 
caza, pescarlo, frutas secas, quesos, leche, 
galletas, pastelería. embutidos, fiambres 
y jamón en piezas o al detalle, se exponen 
en los escaparates y establecimientos con 
una abundancia realmente extraordinaria. 
La mejora de los suministros racionados 
es también un hecho, singularmente en lo 
que respecta a su regularidad en cuanto a 
las legumbres, grasas y pan, y ha mejora­
do en gran escala e-1 de azúcar, café, cho­
colate y otros productos complementarios. 
Esto quiere c oir, en primer lugar, que ¡a 
política seguida por los organismos depen­
dientes de la Comisaría General de Abas­
tecimientos y Transportes, de acuerdo con 
¡as consignas de nuestro Caudillo Franco, 
ha tenido pleno éxito; y por otra parte, 
que la situación general de nuestra pro­
ducción y de nuestro comercio ha logrado 
alcanzar, en lucha constante y tenas oon 
las.enormes dificultades de la hora actual 
del mundo, un punto verdaderamente en­
vidiable.

”a en otros trabajos periodísticos que 
se contienen en este número se trata con 
detalle de ¡a situación y funcionamiento 
del abastecimiento de vamos países, unos 
en guerra y otros en estado de neutrali­
dad Asimismo se exponen diversos aspec­
tos de la labor realizada por los organis­
mos estatales de Bspaña para llevar a ca­
bo su importante misión, en cuanto ai sos­
tenimiento y regularisación del abasteci­
miento de nuestros mercados. Bl contráe­
te entre nuestra situación y ¡a del resto de 
¡os países europeos, se verdaderamente sa­
tisfactorio. Alcanzar este grado de regu­
laridad y abundancia no es posible sin 
grandes esfuerzos. Beto se comprende me­
jor cuando se adentra la curiosidad por ¡ce 
d' talles de las enormes cifras que tota*- 
san los comestibles consumidos y loe «te­
dios de transporte utilizados. Y ssta ee si 
tema concreto de nuestro reportaje, el que 
para más fácil comprensión lo centrare­
mos en al abastecimiento de la capital de 
Bspaña.

OS ARTICULOS DE VENTA 
LIBRE

Más de un millón de habitantes Nene 
Madrid capital. Bl abastecimiento de este 
gran núcleo de población, estrictamente 
consumidor—lo que quiere decir que to­
dos cuantos productos alimenticios consu­
me han de ser traídos de otros punto»— 
requiere enormes cantidades de toda cla­
se de mercancías.

l'a el normal abastecimiento de frutas, 
verduras, hortalizas, caza, ave». huevos y 
los variados artículos de venta libre en las 
tiendas de comestibles, distrae una Imana 
parte de los elementos de transporte, espe­
cialmente ferroviarios. Pero el abasteci­
miento que realmente precisa de «na pre­
ocupación constante en loe artículos de 
venta libre es el del pescado. Madrid—jun­
to con Barcelona—es uno de los centros 
consumidores de pescado más importan­
tes de Bspaña; pero con una diferencia so­
bre las restantes poblaciones, a excepción 
hecha de ¡a capital catalana, enorme. Y 
el pescado ha de llegar a Madrid por los 
transportes mds rápidos. Por esta razón 
las dificultades inherentes a la escasez de 
combustibles se sienten más en el abasteci­
miento de este producto que en otros. Pero 
esta carencia de combustibles no perjudi­
ca solamente a ¡os medios de transporte 
desde el puerto al mercado consumidor, 
mo que sujetan y tienen amarrados a los 
merlos, muchas veces, a las propias mi­
ados de la Flota pesquera, sin poder salir 

1 la mar a recoger su riqueza alimenticia 
<-’<* la continuidad que seria necesario. 
Otm dificultad para la pesca es ¡a Imita­

ción obligada que impone ¡a puerro, al se­
ñalar tonas delimitadas para la actuación 
de loe pesqueros.

VEINTISEIS MILLONES Y 
MEDIO DE KILOS DE PES­
CADO VENDIDOS EN MA­

DRID, EN SEIS MESES
A pesar de titas dificultades, en Ma­

drid fueron vendidos entre abril y octubre 
del año último, es decir, en seis «teses, 
más de 35 millones de kilos de pescados co­
rrientes, 300.000 kilos de pescados finos, y 
otros 350.000 kilos ds mariscos, que exac­
tamente turnan «n total de 16.530.993 ki­
los de peces y mariscos. Otro dato revela­
dor de la importancia que el pescado al­
canza en nuestro abastecimiento, es que 
durante todo el afío 19)1—las cifras tota­
les de 19 )t no se conocen aún oficialmen­
te— la venta en lonjas, pósitos, cofra­
días o gremios de pescadores del pescado 
español produjo más de mil millones de 
pesetas. Y de las tres clases en que se do­
sifica el pescado, peces, crustáceos y mo­
luscos, solamente de la primera se vendie­
ron 336.019.000 kilos.

Estas cifras estadísticas no reflejan de 
manera absoluta la cantidad de pesca real­
mente capturada porque faltan aquellas 
que se sustraen a la contratación oomer- 
eial, como, por ejemplo, las de loe pesca­
dores no profesionales, y las que consumen 
las propias familias de ¡os que viven ds ¡a 
pesca.

Bl pescado, perfectamente controlado a 
su llegada a los mercados de las poblacio­
nes consumidoras, aunque se vende N-

gular durante la anterior campaña, a 
causa principalmente de las deficiencias 
del transporte, ha llegado ya a normalizar­
se su suministro, repartiéndose to<las las 
semanas la ración personal señalada.

Bn cuanto al azúcar, es a todas luces 
muy sensible la mejora en la distribución 
de este suministro, tanto a los muy nume­
rosas industrias que lo consumen como 
materia prima para sus productos alimen­
ticios, como a la población civil. Y eso que 
las dificultades en relación con este ar­
tículo de primera necesidad son mayores 
a causa de la deficitaria producción, malas 
oosechas y escasa importación. De todos 
modos, en el año actual se confía en que 
se aumente el suministro, y, sobre todo, 
sea más regular.

ABUNDANCIA DE PATATAS
Desde mediados del año último en que 

comenzó la campaña de recogida de la pa­
tata, hasta primeros del año actual, se han 
recibido en Madrid muy cerca de los 100 
millones de kilos de patatas, lo que ha su­
puesto la movilización de unos 7.000 va­
gones para su transporte. Bl suministro 
de este producto tan solicitado y tan nu­
tritivo ha sido uno de los que más ha con­
tribuido a mejorar el racionamiento. Lo­
grar la llegada de estas enormes cantidades 

patatas a la capital tiene positivo mérito 
'ladrid recibe este producto de casi to- 

c... Galicia, Castilla la Nueva. León y Cas­
tilla la Vieja. Para realizar la recogida y 
transporte a la capital existe un solo orga­
nismo, la C. R. E. P. A. o Central Regula­
dora dependiente de la Delegación Provin-

bremenls con unos precios de tasa, tiene 
regulada su distribucióu entre loe psseatoe 
de venta y pescaderías, atendiéndose oon 
preferencia a loe hoepítalee y sanatorios.

LAS LEGUMBRES, EL ACEI­
TE, EL ARROZ Y EL AZUCAR

Bspaña es una nación gran eonsumidora 
de leguminosas. La deficitaria cosecha de 
las principales legumbres, como judias y 
garbanzos, y lo difícil también de las im­
portaciones, trae como consecuencia una 
gran escasez de estos productos, y por lo 
tanto, que su snm rustro a la poblacióp sea 
a veces reduc, ’r. A pesar de Mo, de ía es­
casa producción nacional y de ¡as importa­
ciones que se consiguen, se destinan a Ma­
drid importantes cantidades.

Desde el mes de octubre a hoy lian en­
trado en la capital de Bspaña muy serna 
de los tres millones de kilos, lo que ha per­
mitido un suministro semanal muy regu­
lar de estas dos leguminosas. A cambio de 
estos productos que escasean. Madrid ha 
consumido durante el año últrmo grandes 
cantidades de arroz, producto del cual se 
ha suministrado a la población civil duran­
te muchas semanas a razón de cuarto de 
kilo por persona, o lo que es igual, un kilo 
al mes. Bl suministro de aceite, muy trro-

dal de la Comisaria de Aotst'ecoioenlos. 
Bste organismo desplaza a los centros do 
producción un agente para activar la re­
misión de envíos, vigilar el envasado, pa- 
ger la mercancía a las distintas centrales 
reguladoras, pedir los vagones de ferroca­
rril y tener al corriente a la Central de 
Madrid de las incidencias que se van pre­
sentando.

Bl mismo organismo se encarga, a ia 
negarla de la mercancía a Madrid, de des­
cargar rápidamente los vagones, trasladar 
el producto al mercado central de patatas, 
a loe depósitos y a los detallistas. Todas 
ectas operaciones se ralizan sin reposo 
hqsta situar el producto en todos loe esta­
blecimientos y almacenes madrileños.

Los resultados los conocen todos los ma- 
dr'eños. En todo el otoño pasado y lo que 
va del invierno actual, son muy pocos loe 
hogares en que no haya habido patatas to­
dos los dias.

EL ABASTECIMIENTO DE 
PAN

Bn toda Europa se han publicado tra­
ba ; >s periodísticos sobre nuestra abundan­
te ¡ación de pan, prodigándose los elogios 
per ¡a e' 'tl--i. cantidad y justo reparto a 
le c _ ; t. -es soc.' !;e. ,n
tres ca.icgo.ius, que proporcionan por u¡

mismo precio a las clases modestas, la ma­
yor porción. Y el haber logrado esta per­
fecta organización, sí que es meritorio. 
Porque lo que seguramente no sabe todo al 
mundo es que ni en Madrid ni en sus al­
rededores existen abundantes depósitos de 
harina ni de trigo, y, sin embargo, se pro­
vee diariamente, sin el menor retraso ni 
dificultad, a cada ciudadano de su ración.

Madrid necesita treinta vagones diarios 
de harina. Para estar bien abastecido ne­
cesitaría disponer de unos depósitos capa­
ces de almacenar mil vagones para tener 
asegurado el suministro de un mes, sin 
otra preocupación que la de ir eulrriendo 
los huecos que el consumo representa. Pe­
ro no tenemos estos depósitos, y por con­
siguiente, para que no falte la ración dia­
ria a cada ciudadano, es' preciso que la 
primera autoridad provincial, en funciones 
de abastecimiento, no abandone su traba­
jo hasta tener la seguridad cada día, de 
que las tahonas tienen en su poder la ha­
rina necesaria para fabricar el pan que 
hay que consumir al día siguiente. Cuan­
do, como suele ocurrir a veces, la Delega­
ción Provincial, en el parte diario, se le 
comunica que faltan cinco o diez vagones 
de los necesarios para panificar, o alguno 
de leña para su cocción, no tiene más re­
medio que acudir al Servicio Nacional del 
Trigo o a la Agrupación Automóvil, con el 
ruego —siempre atendido—de los camio­
nes precisos. Y sobre la marcha hay que 
movilizar estos vehículos y traer rápida­
mente la harina o leña que falte para que 
al día siguiente todos los distritos de Ma­
drid tengan el pan de su ración. Y hasta 
que esto no se ha logrado, el servicio no 
se da por terminado. Así se ha consegui­
do que desde que hubo que adoptar el ra­
cionamiento no haya faltado un solo día 
si pan a todos los madrileños.

EL GANADO Y LA CARNE 
■'I'K CONSUMEN LOS MA­

DRILEÑOS
Cincuenta y ocho mil ciento cincuenta 

reses mentíales son necesarias para el su­
ministro .de la población civil de Madrid. 
Bste cupo fué señalado por una circular 
de 30 de abril del pasado año. En la misma 
orden de la Comisaría General de Abaste­
cimientos se determinaba el número de 
cabezas de ganado que cada provincia ha­
bía de remitir a la capital de España para 
el abastecimiento regular de carne. Estas 
provincias no' pueden siempre cumplir sus 
envíos de manera regular, principalmen­
te por las dificultades del transporte. Así 
se dió el caso durante el pasado verano de 
que únicamente ¡a provincia de Cáceres 
remitió la totalidad del cupo que se le ha­
bía asignado. Bn los meses de agosto, sep­
tiembre y octubre dejaron de llegar a Ma­
drid 1.311 reses vacunas y 24.040 lanares. 
Bsta fué la causa de la irregularidad en el 
suministro apreciada en cuanto a la carne.

Madrid necesita para un solo día ICO.OOt 
kilos de carne deshuesada para el sumi­
nistro racionado de la población civil, con 
pensiones, restaurantes, hoteles, etc.

El. PROBLEMA DEL TRANS­
PORTE

El más grande problema con que cons­
tantemente tienen que luchar los servicfoe 
de Abastecimientos es el del transporte. La 
escasez de combustible, la carencia de ve­
hículos, la inmovilización de muchos otros, 
repercute enormemente en ¡a normalidad 
de los abastecimientos. La descarga diaria 
de cien vagones de patatas, los treinta Vis­
iones diarios ds harina, su distribución • 
¡as tahonas, los vehículos necesarios para 
traer la leña para loe hornos de panifica­
ción, exige cada día un gran número de 
camiones. Aparte de esto, el transporte del 
pascado, las frutas, las hortalizas y otras 
muchos productos, requieren y distraen un 
buen número de vehículos. La Delegación 
Provincial ha de acudir constantemente a 
la Agrupación Automóvil de la Comisaría 
General, que es quien, a pesar de tener sus 
vehículos muy repartidos por todo el ma­
pa español, ha resuelto en muchas ocasio­
nes c' problema del ' abastos
en Madrid.

_ ------- Jjn  »ot>rc todo «4 pruco- 
d .--------dr de ose maravilloso

V 7 oasis alimenticio que
Hl'' cH —•a ,i°~

/■K pj ra de enjuiciar el ser-
/ [~f H vicio de cualquier res-

taurante romano, dic- 
'4 te, engañándose a sí 

mismo, este mentiroso resumen definitoiio:
—/Aquí, lo único que dan en cantidad 

es música.../
Y, en verdad, nadE 'mXs supuesto a 

error que las impresiones iniciales. El 
"flechazo" en el amor, como las m uñeras 
comidas en la Italia de hoy, suelen repre­
sentar una idéntica equivocación en orden 
a la perdurabilidad o consistencia de los 
sentimientos afectivos y de los juicios crí­
ticos, respectivamente. Medido con el mó­
dulo español—excepcional en la Europa 
de nuestros dias—, el racionamiento ita­
liano, al que celosamente se atienen las 
^lavemos" y "trattorias”, puede parecer, 
en efecto, algo reducido. Tal vez una pri­
mera impr esión parezca descubrirnos que 
la ausencia de porciones abundosas de co- 
mída es enjugada en los restaurantes con 
fuertes dosis de serenatas napolitanas y 
de cancioncillas de moda. Para más de 
uno—acostumbrado a otras latitudes ali­
menticias, y, en realidad, más amante do 
la cocina crecida y sabrosa que del fol­
klore musical italiano—: el violín, la gui­
tarra y la mandolina cumplen los genero­
sos fines que en dicho lugar debían ejercer 
el bistec, las patatas y el lenguado. La 
sustitución lírica que uno cree descubrir, 
no es otra cosa, en fin de cuentas, que ¡a 
engañosa sensación que el viajero recibe 
al sentarse por vez primera a la mesa de 
cualquier establecimiento de la capital de 
Italia. Sin embargo, como decimos ante­
riormente, la realidad dista bastante de 
esta primera y falaz apreciación.

Para enjuiciar con entera objetividad a¡ 
panorama alimenticio que presenta Italia, 
no podemos tener en cuenta el raciona­
miento de que gozan otros países, máxime 
si son neutrales. Lo contrario sería tan 
injusto como esta­
blecer la menor 
comparación entre el 
aspecto fíóico de un 
hombre en perfecto 
estado de salud y el 
de un enfermo, víc­
tima de grave y di-. 
lutada dolencia. La 
guerra con su lógi­
ca cadena de inevi­
tables consecuen­
cias —reducción de
las i m p o rtaciones, 
falta de brazos, ayu­
da a los países alia­
dos, etc.—, sitúa e¡ 
problema del abaste­
cimiento en los tér­
minos más agudos. 
Por esta causa no es 
válida la a pr e da­
ción comparativa, y 
sí sólo cabe analizar 
la política alimenti­
cia de Italia en fun­
ción de las dramáti-

V

¿1* jtyt itn cxiíMvtiíA,
।urcncialcH (italinyueii <-n'rn a la 

vciouC* de lujo dol cs'aurunte Se llp* me­
dio y de la lo-cu prolcln'iri* Uiie- toen 
pocos. Quucás la tf.,er-ncuición >na* Ncnrv 
bl estribo, por oidor, ntarso, *n <0 ma­
yor o menor yenorosldad te- dueAo <trl es- 
tablccimiento. Rodadlo <>n.rimu de 
carne a una ves por semovi—l">s rábulas, 
al mediodía y itni/ic-tdos 'iasta el li nite 
los platos componentes tri ,enü la alte­
rcada esencial radica -n orna ->arie. vn 
el esmero del -<■' vicio y en mx comod’ t.’des 
del local Es inútil, pues, 'r y una trun "tu- 
verna" o visitai el res'uio inte >r un 'iaq- 
ni/ico hotel con la ¡usi '.u ae n>er<> uor 
ejemplo, pasta elaborada 1. n úv»t harina 
de trigo. El "spaghetti" ,/ la rosta u^ciut- 
ta“ tienen idéntico color 'irisácan en la 
"Taverna del Oreo’’ que ■ »< 1 nás humil le 
"trattoria" del Traste ocre o de tos B ¡rg-ts. 
Bl rancho único—comida oblígatiria en la 
ceña del sábado y alniuer^< 3 del iomiugo— 
afecta por igual a todos ios -estur Hites 
de Italia. El severo manteninncnto de esta 
rigurosa disciplina alimenticia gar intiza 
¡a eficac.n y jus,--r > • racionamiento de
guerra. __ ____

No menos irregularidades y restriccio­
nes sufren hoy las comidas caseras en Ita­
lia. También los sacrificios llegan a las me­
sas" hogareñas con igual rigor que >• los 
establecimientos públicos. Esta es, sin lu­
da, la causa de que los convites en las ra­
sas particulares se hayan reducido ai mí­
nimo. El italiano posee un suministro su­
ficiente que le permite óivir, pero no invi­
tar a los amigos. Y si alguna vez la galan­
tería o el afecto impulsan a cualquier due­
ño de casa a aumentar el número de co­
mensales, no es extraño que el anfitrión 
—en la guerra como en guerra—díga a sus 
invitados que traigan, iPrr^ lñ Bhenost l<i± 
tickets del pan.

Prueba del espíritu comprensivo que re- 
, basa el racionamiento italiano son los su­
ministros extraordinarios de azúcar, leche, 
mermelada y mantequilla a que tienen de­
recho los niños de corta edad y los adultos 
enfermos

Excepción privile­
giada pero reducidí­
sima en su volumen, 
ex el racionamiento 
de la Ciudad del Va­
ticano. Estado sobe-' 
rano e independien­
te, la danta Sede 
tiene su abasteci­
miento propio, me­
nos dilatado, desde 
luego, del que súpo­

ANECDOTA Y VERDAD DEL 
RACIONAMIENTO ITALIANO 

Por LUIS DE LA BARGA
cas circ unstancias 
por que atraviesa el país.

CALIDADES Y CANTIDADES
Aunque sintamos un santo horror par 

las afirmaciones absolutas, el más ele­
mental espíritu de justicia nos obliga a 
calificar como excelente el racionamiento 
de que disfruta el pueblo italiano. Excelen­
te no sólo desde el punto de vista cuanti­
tativo, sino también cualitativo. Gracias u 
una acertada política de abastos; Italia 
ocupa hoy uno de los primeros fmes tos eu­
ropeos en orden a ¡a capacidad y caracte­
rísticas de su mercado alimenticio. Es más,' 
casi nos atreveríamos a decir que, a excep­
ción de algún país balcánico, el ejemplo de 
Italia no tiene comparación posible con el 
de ningún país europeo en lucha contra el 
mundo anglosajón. Italia que, con el fin de 
no facilitar datos preciosos al enemigo, 
oculta celosamente la estadística de su ac­
tual producción y consumo, ha sabido adap­
tarse a las circunstancias béliias, y mer­
ced a una inflexible disciplina en el racio­
namiento otorga un suministro individual, 
justo y comprensivo. Si hablar de raciones 
abundantes sería francamente exagerado, 
no menor sentido hiperbólico encerraría la 
denominación de raciones de hambre al 
suministro que cada italiano disfruta co­
tidianamente. Sin transcribir cifras, sí po­
demos afirmar con la garantía de nuestra 
experiencia personal, que si el pueblo ita­
liano no conoce ¡a abundancia, tampoco 
pesa sobre él la escasez absoluta de géne­
ros alimenticios.

Organismo rector de tan sabia y difícil 
política es el Comité Interministerial pa­
ra los Abastecimientos, Distribución y 
Frecíoe, del que forman parte, entre otras 
personat!'lad<s, los ministros y subsecre­
tarios de los Departamentos afines, enti­
dad que preside el propio Mussolini. Mer­
ced a las normas que esta Comisión Inter­
ministerial dicta en sus reuniones periódi­
cas, y gracias al hábil sistema del “tesse- 
ramento” implantado por el Gobierno. Ita­
lia es hoy—como decimos anteriormente— 
un paraíso de relativa normalidad alimen­
ticia en medio de la escasez europea, no 
menos relativa también.

EL HOMBRE Y LA "TEBEERA"
Tan . -cttlado c::no e¡ candor < ■■in­

dia, la aflicción a ¡as Audas y la expei .en­

cía a la senectud, lo está en Italia el hom­
bre a la "tessera". Si el calor es uno de los 
atributos inherentes del fuego, la "tessera" 
no puede ser considerada de otra manera 
respecto al italiano de nuestros días. Es 
más; podemos encontrar en Italia a algún 
hombre carente de virtudes morales, exen­
to hasta la indigencia de tecursos económi­
cos, o falto, incluso, de vlxceras orgánicas 
de función casi vital. Bs probable que ha- 
Uemoe seres a quienes les falte toda suerte 
de cariños humanos, el menor gusto artís­
tico o la más tenue inquietud espiritual. 
Todo es posible. Lo que, desde luego, jemás 
se puede encontrar en la Italia contempo­
ránea es a un hombre desprovisto de su 
"tessera”. O, por mejor decir, de sus ''tes- 
seras”. Por muchas hipótesis desgraciadas 
que una mente pueda forjar, por infmitas 
alucinaciones que un mal sueño nos pro­
porcione, la capacidad creadora del absur­
do nunca podrá inspirar a ninguna cabeza 
italiana la fantástica imaginación de un 
eompatriota sin "tessera”

Porque, en definitiva, .qué son las "tes­
teras" f La traducción exacta del vocablo 
ee amplia. "Tessera”, sn italiano, es el 
equivalente español de carnet, tarjeta de 
identidad, cartilla, etc. Ahora bien, la 
acepción m<ís popular de la palabra, sin 
calificativo que la especifique, sobrenrien- 
de la cartilla de abastecimientos. La "tes­
tera”, por antonomasia, en la Italia de 
191¡3, es, pues, la hoja que nos permite 
comprar géneros racionados, i Veis ahora 
por qué son consustanciales con el hombre 
italiano estas cartulinas uniformemente 
impresas y tipográficamente fracciona­
das 1 Bin ellas, el niño, la mujer o el varón 
de esta Italia en guerra se morirían •rro- 
misiblemente de hambre.

Por esta razón, una de las mayores des 
gracias que le pueden caber a cualquier 
italiano es la pérdida o el robo de sus 'tes­
teras”. Con el fin de evitar potible abusos, 
el Departamento correspondiente—conoci­
do por "Ufficlo annonario”—es, en la ma­
yor parte de los tasos, una inexpugnable 
fortaleza a :te la cual se estrellan—por le 
menos en s 's primeros intentos—las peti­
ciones de duplicado de ' tessera". ”¡Con­
servad cal- -amente esta carta annona- 
ria.'”, • r ,;t preve tiva voz tipográfi­
ca todas ¡as "tessera»'' en uno de sus res­

quicios. Mae si el aviso «e detaiendiao, a 
Cabo quiere gozar un tratamiento de favor, 
entonces sólo la rabiosa desesperación o ¡a 
angustia desconcertante invaden el ánimo 
sereno del desgraciado consumidor. Bste 
et uno de los peligros a que te halla ex­
puesto todo italiano: la mvoluntaria des­
aparición de sus "tesserat”. Porque, como 
el racionamiento individual, en cuanto a 
pan y pasta se refiere, se halla extendido 
a ¡os restaurantes, el ccompañam ente 
real de la "tessera” es punto menos que in­
evitable.

Tres son las "testeras”—de duración, 
generalmente trimestral--de que disvone 
el italiano: la de pan y pasta, la de grasas 
y la de géneros varios. La primera se dis­
tingue fundamentalmente de las restantes 
en su concepción formal, jues mientras la 
de pan y pasta está concebida para su uti­
lización cotidiana a base de dos raci mes 
de pan y una de pasta, los dos cartillas 
restantes tienen menor número de cupo­
nes, dado el carácter semanal o quin'enal 
de la distribución de los diferente»- sumi­
nistros.

INVASIONES GASTRONOMI­
CAS

Aparecen de cuando en cuando en el pa­
norama alimenticio italiano una especie le 
invasiones gastronómicas aue, poco a po 
co, remiten de intensidad hasta desapare­
cer por completo. Población indige-m de 
este mundo comestible son primoraial- 
mente la pasta y ciertas verduras, anión 
de la fruta. Bs decir; jamás .falta de nin- 
gún menú, por ejemplo: los "spag'a dti”, 
las, espinacas, ni en invierno, las naranjas 
sicilóinas. Ahora bien; existen otros pro­
ductos cuya aparición clamorosa y unáni­
me sólo puede ser subrayada en ¿pocas 
distintas. Bon verdaderas tnvasionr gas­
tronómicas a ¡a.1 que el consumidor naco 
gustosamente frente hasta reducirías u¡ 
cero absoluto. Lo mismo que existen iax 
temporadas de toros e de las carreras de 
caballos, aparecen en Ztaka, con periodici­
dad irregular, la temporada de la alcacho­
fa, del conejo, do los sea >s de ternera o de 
los riñones de vaca. La uniformid-id del 
producto y la identidad ac la condim lita­
ción es algo que claramente se percibe an

ne cierta propagan­
da. Algunas peque­
ñas mués t ras del 
mismo —café, acei­
te o pan blanco— lo- 
g r an traspasar de 
cuando en e u a n do 
los muros vaticanos 
y son consumidas en 
la intimidad por fa­
miliares y a m i pos 
de los e «i p l e a dos 
pontificios • perso­
nal relacionado con
dicho Servicio.

BL RACIONAMIENTO, TBMA 
HUMORISTICO

No queremos terminar esta reseña anec­
dótica del racionamiento italiano sin ha­
cemos eco—-por lo que tiene de significati­
vo—de la amplia libertad con que el turna 
dol racionamiento es tratado en público. La 
mayoría de los chistes que insertan las re­
vistas humorísticas italignas-‘primeras 
entre ¡as primeras del mundo—y la casi 
totalidad de las situaciones cómicas que se 
plantean en las obras teatrales, tienen por 
base alusiones más o menos directas a loa 
problemas derivados del abastecimiento. 
Esta libertad de enjuiciamiento—que a al­
guien pudiera sorprender--no es más que 
la prueba evidente de la justeza que encie­
rra el régimen alimenticio que hoy, como 
un sacrificio más necesario para la conse­
cución de la victoria, pesa sobre el pueble 
italiano. Dibujantes y humoristas conocb- 
dísimos del "Bertoldo" y del "Marc'Aui o- 
lio”, y caricatos tan excepcionales come 
Eabrizi, Totó o Macario, hacen las delicias 

■ del público con fin >s retratos críticos de 
¡(u rwtricciones alimenticias. El régimen 
Fascista, seguro de sí mismo, consciente 
del éxito de su gestión, autoriza estas ¡.tó­
cenles expansiones, poique sabe a c. meia 
cierta que ninguna carcajada, por muy 
ruidosa y axentatoria que sea, encubre en 
el fondo un bostezo hambriento y renco­
roso.

Roma, febrero 1643.

Ayuntamiento de Madrid
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UCULO debería ser, 
indudablemente, ar­
doroso partidario de 
la paz, porque nada 
hay más contrario a 
los blancos manteles 
y a los candelabros 
de plata iluminando

an fa;sán sobre crpesa salsa co'or cre­
ma—por citar el ejemplo clásico de to­
das las invitaciones a la gula—que los 
obuses, las granadas y los carros de 
asalto. Al principio de la lucha, en los 
tiempos de privaciones relativas, cuan­
do aun el buen alemán no cultivaba la 
jardinería como pinto fuerte de sus co­
midas, Gocring dijo: «Tendremos me­
nos mantequilla, pero fabricaremos mas 
cañones.» El hecho de que Gocring sa­
crificase la grasa por los aceros Krupp, 
puede servir bien para demostrarnos 
cómo las vitaminas se baten en retira­
da siempre que, con un pretexto cual­
quiera, tiene lugar esa fatal locura de 
la Humanidad que llamamos guerra.

¿Es que se cultiva menos cuando se 
batalla? ¿Es que el suelo pierde fertili­
dad ? No sé; pero el heeho es que la co­
mida desciende en estos casos de modo 
vertiginoso. El primer problema con que 
Alemania se enfrentó al comenzar su 
contienda fué el de neutralizar, a fuer­
za de proteínas e hidratos de carbono, 
el áeido clorhídrico que segregaban los 
estómagos de sus noventa millones de 
habitantes. Se habían almacenado re­
servas, pero el hecho concreto es que 
Alemania resulta un país pobre y, so­
bre todo, un país superpoblado. En es­
te codo a codo de su densidad de po­
blación, la campiña del Reich se ha 
transformado en un maravilloso paisa­
je donde las aldeas se saludan, separa­
das por un par de kilómetros, con el vol­
tear de sus carrlllones. Pero entre ellas 
se estrecha el espacio disponible para el 
trigo o la vid. Solamente en el Sur, con 
su cielo claro, su brisa suave y su pri­
mavera temprana, triunfa algo más lo 
agrícola y lo pecuario—lo bucólico en 
suma—, porque esto es un rebaño o un 
trigal. Uno pued: imaginarse, sin em­
bargo. lo que significa transportar tan­
to verdor vitamínico a las grises ciuda­
des del Norte o a los puertos que sil­
ban sirenas sobre un agua de p’omo. I.a 
mayorín de la vs.-dura y la fruta llegen 
a las grandes ciudades a lomo de canal. 
Los canales—con sus orondas gabnrrns, 
que conducen pacientes y filosóficas ge­
neraciones de marinos emparedados— 
son ..ñas fáciles y seguras carreteras 
que no pre:'"n •’* ecmburti’-’o. Pero 
si tenéis en cueuta que el canal se h.¿«

E MA N
La superpoblación alemana.--El 
racionamiento. - - Los sustitutivos. 
Régimen para los obreros de gue­
rraReciente aumento en las 
raciones.--Los polios de Ucrania

Por MANUEL POMBO ANGULO

la durante el invierno—existe una ley 
fatal que señala el punto de congela­
ción para el agua, con esa insobornable 
rigurosidad de la física—entonces com­
prenderéis que el invierno sea, sin me­
táfora, el tiempo de las vacas flacas. 
El invierno, además, precisa de un nú­
mero superior de calorías—algo así co­
mo la divisa oro de la moneda alimen­
ticia—, y por ello cuando los Alpes blan­
quean sus primeras nieves, el corazón 
alemán se encoge un poco. Porque todo 
esto—dificultades de abastecimiento, 
cultivo escaso, falta de brazos—sucede 
en guerra; no lo olvidéis.

Sin embargo, el alemán come; en al­
gunas ocasiones—las pasadas Navida­
des, sin ir más lejos—el alemán inclu­
so devora. El racionamiento normal de 
estos rubios nórdicos es el siguiente: 
350 gramos de carne a la semana, dos 
kilos de pan negro y medio kilo de pan 
blanco cada s ete días. 125 gramos de 
mantequilla y 50 de margarina °n el 
mismo tiempo, 125 gramos de queso, 
900 gramos de azúcar, 700 de merme­
lada y 40 k'los de patatas ai mes. 
Aparte esto, las cartillas de verdura y 
de Niihrmittel—macarrones, pastas, 
etcétera—, cuyo suministro va; 'se­
gún la estac'ón y las de fruta y 'ra­
bones. Si a ello añadís la venta de . as­
eado una vez a 'a semana y las v ■- 
duras «libres», podréis comprend • 
que, a los cuatro años de guerra, si se 
adelgaza—y no hay que negarlo—, no 
se desmaya uno, en cambio, al reali­
zar, como los alemanes realizan, su 
trabajo de diez horas diarias.

Porque lo arriba escrito es el esque­
leto de la alimentación—la alimenta­
ción fija—sobre la cual se ha montado 
todo un pintoresco edificio le «im­
ponderables*. «Imponderables» son, 
por ejemplo, los sustitutivos. Usted 
puede encontrar sustitutivo de can­
grejo, para la sopa; de manteca, para 
la comida; de especie, para la carne; 
de leche y harina, para hacer el fian». ■ 
Existen, incluso, «sustitutivos de sus­
titutivos», y aunque su valor alimen­

ticio sea muy problemático—entre el 
pino y el olivo uno se quedará siem­
pre con éste, sobre todo si da buena 
aceituna—no cabe duda de que llenan 
el vacío que inevitablemente se esta­
blece antes del plato de patatas y ver­
dura y después de la carne. «¿Sopa, se­
ñor?», le preguntan a usted; . usted, 
por fuerza de la costumbre, no haría 
bien su digestión si no diesp princip o 
a la comida 'ngiriendo «ersatz» de 
«rabo de buey», lo más refinadamen­
te diabólico que en cuanto a sustitu­
tivos conozco. La felicidad—el sueño 
de la felicidad—sería ya completa si 
usted lograse terminarla con nelado 
artificial. Estos helados no tienen mal 
sabor y, sobre todo, están fríos, cosa 
que no sucede muchas veces con 'os le­
gítimos y naturales. El sustitutivo, 
pues, desempeña un gran papel como 
colaborador de lo cierto y verdadero 
—de lo mast'.cabie—, aunque a veces 
se le trate con notoria injusticia.

Pero yo no iron zaría sobre este 
problema si el problema no me pare­
ciese resuelto, dentro de lo que cabe. 
Comer se come. El obrero ¿a guerra 
—el obrero de las fábricas de arma­
mento y de los trabajos pesados—re­
cibe doble rabión de nan. carne y man­
tequilla; las embarazadas tienen, asi­
mismo, derecho a rna ración extra; 
los niños, también: los enfermos, de 
acuerdo con su régimen, pueden com­
prar con c jrtiflcado cuantos víveres 
precisen, y, en general, si la hora del 
almuerzo no le encuentra a uno toman­
do el aper ¿ivo. no cabe duda que las 
patatas y r carne con zanahorias sir­
ven a maravilla para acallar el ham­
bre. No existen—tratando el tema en 
serio—más enfermedades carenciales 
de las corrientes, y ello se ha logrado 
con una rigurosa política de vitami­
nas. En la primavera del940, y a modo 
de ensayo, recibieron «Cebion», el 
compuesto comercial de la vitamina C, 
todos los niños de diez a catorce años, 
y como la prueba diese resultado, al 
año se repartió también entre las ma-

ZH.X
dres lactantes, los niños de pecho, y 
los mineros; la consecuencia ha sido 
eliminar el peligro del escorbuto. Algo 
parecido se ha hecho con la vitami­
na D, que se administra en forma de 
Vigantol. Pero se ha llegado a más: en 
Frankfurt han sometido la leche a la 
acción de la luz ultravioleta, con el fin 
de irradiar la ergosterina para comba­
tir el raquitismo, y como la margari­
na, con la que se realizan la mavor 
parte de los guisos, no posee la sufi- 
c'ente cantidad de vitamina A, desde 
principios de 1942 se le añade un ex­
tracto de hígado de bacalao ,mñy rico 
en ella. De modo que, cuando uno asa 
las inevitables - «kartoffeln» lo hace, 
peco más o menos, con mezcla de áci- | 
dos grasos y emulsión Scott.

El racionamiento ha sido aumenta­
do últimamente y asi pasamos de los 
tresc entos a los trescientos cincuenta 
gramos de carne semanales, tenemos 
también más grasa y tenemos la rea­
lidad de Ucrania, “’ara “1 extranjero 
—aparte efectivas mejorías que todos 
hemos podido percibir—Ucrania so 
centra en sus pollos.

Es inútil que se nos hable del tri­
go, del aceite de girasol, y que los «As- 
chinger», al servimos sus platos estan­
dardizados, nos aseguren que proceden 
de los nuevos métodos de explotación, 
porque Jcrania, como decíamos, ha ga­
nado nuestro corazón con sus volátiles. 
Los pollos de Ucrania llegan ahuma­
dos a Berlín, viniendo a rsr, pues, un* 
especie de arenques de corral. Su car­
ne recuerda—quizá por influencia del 
humo—el jamón curado y su aspecto 
es el de -m comprimido de gallinácea. 
Pero saben bien, alimentan, y se sirven 
sin puntos. Solamente por esto- -por 
no sacrificar el semanal tesoro del ra­
zonamiento — estaríamos ingiriendo, 
sin cesar, pechuga <a la chimenea». 
Lr guerra nos ha hecho ser avaros co* 
leccionistas de estos pape)¡tos que equi*i 
valen, nada menos, a cincuenta g campes 
de carne cada uno. Por si ello fues* 
poco, los pollos vienen de Ucrania. Esto 
es muy importante, porque a cada ále* 
mán, cuando habla del lejano granero 
ruso, se le encienden los ojos con la 
luz de una eterna esperanza; la espe­
ranza de la indigestión.

Bromas aparte, así está el problema} 
no diré que resuelto, pero sí casi. "XJ 
si Ucrania no nos falla y nos sigue en­
riando sus productos, quizá podamos 
permitirnos un día el lujo de invitaros i 
i comer un volátil* ahumado que satos < 
i. jamón y que juran que es polio, J

Berlín, febrero de 1943.
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Tres informacionesParalelismo en el 

índice de vida de 
Portugal 

con España
Por LORENZO GARZA

de los diarios. 
Dificultades en la 

importación 
Penuria de marina

mercante

E aquí tres informa­
ciones del «Diario de 
Noticias», y una cuar­
ta del «Diario Popu­
lar», ambos de l.ls- 
boa, publicadas todas 
en enero: 

Primera. Bajo los 
titulares «La falta de

tabaco. Ya se ofrece un litro de aceite por 
nn cigarro...», se nos cuenta que en una 
parroquia de las proximidades de Almcida, 
un vecino que encargara a su mujer que 
recorriese todos los establecimientos |uira 
obtener tabaco a cualquier precio, enfurecido al verla re­
gresar malogradas sus gestiones, agredió a la esposa y 
le rompió dos costillas a un convecino que acudiera a los 
gritos de la infeliz.

A su vez, un obrero de las minas de Agrochao pagó 
diez escudos por tres cigarros; un fabricante de tami­
ces compro un puro de sesenta cuntimos por veinte es­
cudos, y, por último, un comerciante de aceite ofreció un 
litro de este producto a quien tuviese la caridad -le ofre­
cerle un cigarro.

Segunda. En Evora, como manifestación se la liebre 
de negocios que aquí, por doquier, impera, un caballo, 
al parecer ya bastante «usado», fué vendido al peso, a
razón de cincuenta escudos el kilo, arrojando en la báscu­
la un total de 412 kilos, lo que no dice mucho en favor 
de la gordura del noble animal. Aproximadamente, lo 
que debía de pesar «Rocinante».

Tercera. En Fatela se encontraron dos amigos, uno 
de ellos con los restos de un cigarro entre los labios, y el
otro con unas devoradoras ansias de fumar; éste pidió a 
aquél un pitillo, y como le contestase que no tenia tabaco 
y que acababa él, a su vez, de comprar el que iba fuman­
do por un escudo, el fumador hambriento le ofreció cinco 
escudos por la colilla, realizándose, en efecto, la transac­
ción.

Cuarta. El periódico publica una carta de un lector 
lisboeta, que dice: «Se va al mercado de Arrotos, y cier­
to» hombrecitos que venden huevos, en cada docena—quo 
delicadamente colocan en la cesta de la criada—escamo­
tean dos. La criada llega a casa con dies, habiendo paga­
do doce. 1.a criada va al hombre de la manteca; compra 
doscientos gramos que le venden por favor; en casa, so 
pena y faltan cincuenta gramos. La criada sigue para el 
hombre del aceite, y por favor le venden tres litros; ea 
casa se mide y falta medio litro.»

la carta termina con un concreto y contundente co­
mentarlo: gritando «¡Auxilio!»

• • •
Al reproducir lar informaciones que anteceden, he pre­

tendido sólo prologar las experiencias propias con expe­
riencias ajenas, respecto a las dificultades que ea Portu­
gal también el vivir experimenta, como repercusión de la 
guerra. La neutralidad no es, ni mucho menos, una postu­
ra totalmente ho'gada pora ningún país; para que lo fue­
se, era necesario inventar una nación excepcional, infini­
tamente autárqulca. Ese tipo de nación, que había sido 
posible en la existencia simple muchos siglos atrás, es 
una quimera impracticable en los tiempos modernos, ya 
que las exigencias del vivir normal de nuestra época, im­
plican la utilización y consumo de una tai cantidad y di­
versidad de productos,' que no hay espacios geográficos, 
ni en tamaño ni en calidades, capaces de otorgarlos. No 
ya las necesidades, sino la» meras exigencias que la vida 
del hombre actual impone, han de ser suministradas por 
la Geografía tota!. Analicemos simplemente las veinti­
cuatro horas comunes de nuestro vivir en tiempos ordi­
narios, y veremos que al cabo de ellas, en allmentaeión, 
vestido, transnnrt-'s, trabajo, medicamentos, placeres, 

- distracciones, prácticas culturales, etc., hemos coiuuml-

do kilos gramo» o miligramos de producto» extraído» en 
una escala de latitudes y distancias que van de lo más 
inmediato a lo más remoto. El hombre nuevo vive de un 
gigantesco trasiego y aplicación científica e industrial 
de materias primas. ¿Qué país podría proclamarse no 
afectado en esta hora por la ausencia de ese trasiego? 
Ninguno, ni siquiera las mayores potencias económicas 
naturales. En todo caso, la catalogación ha de estable­
cerse sobre la base de grados de dificultad; es decir, paí­
ses que sufren más y países que sufren menos, en un pa­
norama de general sufrimiento.

Sobre ios informes que de todas partes llegan a esta
Lisboa de hoy, encrucijada para los cuatro puntos cardi­
nales y sus zonas intermedias, España y Portugal son en 
Europa—y ya no falta quien afirme que en el mundo- 
las naciones de mejor promedio do vida, en estos meses 
Iniciales de 1948. EspaAa, en virtud de su vertiginosa re­
construcción que a todos asombra; Portugal, gracias a
la renta cuantiosa que ea su Economía Solazar, en sus 
año» de Gobierno, fué sabia y pacientemente acumulan­
do en la creación de uaa prosperidad y un orden firme 
hasta la guerra, y duraste ésta, eon una Inspirada políti­
ca exterior y una administración realista

Esto no quiere decir que Portugal—como EspaAa—den­
tro de su relevante bienestar, no tengan también que 
afrontar problemas; pues, en efecto, ya hemos netUUado 
que no dejan de afectarle algunos. Sin embargo, ea tér­
minos generales, sea problemas de menor cuantía, consi­
derada la proporción de éstos con la magnitud de! coafllo- 
to bélico. Problemas, comúnmente, de ordenación de pre­
cios y de distribución, perjudicadas ambas por el super- 
probiema de los transportes, que lo domina todo.

Portugal, nación de una economía natural incompara­
blemente menos completa qae la nuestra, es un milagro 
de tenacidad y de utilización y obtención de recursos, ri 
que haya remontado estos afino de guerra prósperamente 
y llegado a la actualidad oía sensibles quebrantos en su 
abastecimiento general. La admiración de ese estado se 
transforma en asombro, cuando se piensa que salvo ri 
wolfram apenas prodaos otros minerales de valor vital en 
estos momentos; que Imperta prácticamente la totalidad 
del carbón que consume; que si bien sn Mota pesquera e» 
voluminosa—»u Flota mercante es mínima—, y coa ella 
ha de atender no sólo al servicio de la metrópoli, de las 
Islas Azores y Madera, Hiño también a una» colonia» dis­
tan, es; posee ahora, y desde fecha muy reciente, su pri­
mer y único petrolero, ciertamente de construcción na­
cional. En lo -que afecta a la Flota mercante, a Portugal 
le ocurrió lo mismo que a Norteamérica y a algunos 
otro» países: que ea razón de la baratura de fletes, antes 
de la guerra uUltvaban para su importación y exporta­
ción navios extranjeros, coa la especial ventaja para Por­
tugal de su posición estratégica al borde de las grandes 
rutas comerciales del mundo. Esto hacía superílua en­
tonces la construcción de una gran Flota propia, de du­
doso rendimiento económico, pero que hoy, en cambio, se­
rta un caudal inapreciable. Sería si abastecimiento de 
carne proporcionada por la» colonias, de! petróleo y del 
carbón pora motores y calderas, y de tantas otras cosas

logreóles que sólo esperan en su pnnto Ja 
origen las acogedoras entraña» dri navio 
que las transporte, entre rilas, ose Inqnio- 
tan le tabaco que a unos les quita el suefle 
por fumarlo y a otros leo desvela y deoeo- 
pera por carecer de él.

» • ■■
A la pregunta que det.de Madrid me ha­

cen, Inquiriendo el indios da vida en l'orta- 
gal, yo contesto, de numera concisa, q«so 
es, aproximadamente, el mismo de l.qx- 
fta, tomando como valor respectivo, a eteo- 
tos de economía Inter.ia, en salarios - po­
der adquisitivo, el escudo y la pese­

ta, al margen de cotizaciones. Veamos, por ejemplo: el 
tipo medio de salario en el comercio y la burocracia, en ri x 
periodismo, y en general en todos los órdenes, va de qu|. 
nientos a mil escudos mensuales. Con esa cantidad, ri 
modesto empleado podía hace seis mese» adquirir bao- 
tantcs cosas; hoy adquiere mucha» menos, porque el po­
der adquisitivo del escudo ha s’.do cercenado desde hoce 
medio alio a esta parle, en un promedio que, sin pesimis­
mos ni exageraciones, puede calcularse en ochenta por 
ciento. He aquí algunos precios de artículos comimes, se­
gún regían, poco más o menos, en julio último, y los quo 
imperan en la actualidad:

JULIO 1912 ENERO 1948

Ternera .......... 24 escudos Kg. _ 36 escudos Kg. 
Vaca 16 — — ..24 — —
Huevos 7 — doc. ..10 — —
Patatas.............. | 0,75— Kg. ..] 1.10 a 1,50 Kg.
Aceite..............' 7.40 — — .? Entre 8 y 12 ese.

Entre los demás articulo» complementarios—pastas de 
sopa, pollos, etc.—, el aumento va del cincuenta al ciea 
por cien en ese período; en cuanto al pescado, la» oscila­
ciones, que son extremas de la baratura a lo exorbitan­
te, las regula la abundancia de la pesca. Sumemos a es­
tos datos que un par de gapato» cuesta 150 U 200 escudos 
f« calidades modestas; un traje de esa misma condición, 
600 escudos; un café minúsculo, na escudo; un periódico, 
cuarenta céntimos; una entrada para el cine, ocho escu­
do»; un piso medio, de construcción relativamente moder­
na, setecientos escudos, y ri tranvía, entre cincuenta cén­
timos y un escodo, según los trayectos.

Señalemos, por último, que en Portugal no se ha im­
plantado aún el raelonamieeto, sino de una forma em­
brionaria para dos o tres artículos, aunque no baya do- 
jado de manifestarse la conveniencia de Institulrio; quo 
esos precios se refieren a Lisboa, y que a través de cuaa- 
to antecede, el lector puedo establecer por cuenta pro­
pia una idea bastante exacta del índice de vida en esta 
país.

Lisboa, 1643.
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L racionamiento oficial 
es la base del sustentó 1 
de los franceses, pero 
lo reputaron insuficieni j 
te aquellos para quie­
nes lo era de verdad, y _ 
la' gran mayoría, que 
no se resigna a sopor­
tar ninguna privación. 
En el orden alimen­

ticio, como en el político, Francia no 
reconoce la derrota, y mucho menos acep­
ta sus duras consecuencias.. Un Individua­
lismo desenfrenado, fruto de una educa­
ción sectaria, se rebela qontra las restric-. 
clones de cualquier Indole. En 1939 y' en' 
1940, hasta el armisticio, no hubo carti­
lla de alimentación. La impusieron las cir- - 
cunstancias, cuando Francia vlóse blo­
queada. A) derroche por la intendencia y 
al desaforado vivir de la gente sucedió la 
snwnaza pavorosa de la escasez, y hubo 
que establecer el racionamiento, confiando 
al principio su organización a una simple 
Subsecretaría. Los servicios se intensifi­
caron. surgiendo en todas partes, porque 
iban interviniéndose todos los artículos, y 
desde abril de 1942 fusionaron ios depar­
tamentos de Agricultura y de Abastos, 
constituyendo una sola administración, 
con un solo ministro, que lo es ahora 
M. Max Bonnafous, ex prefecto de Marse­
lla, socialista convertido a la revolución 
nacional. El ministro de Abastos corona 
una serie de experiencias desgraciadas, 
porque en el primer y segundo periodos de 
la organización hubo actuaciones por par­
te de loe altos jefes que hubiesen requeri- 
recuerda todavía el paso de un señor 
Acharó, que no sólo complicaba a gusto el 
racionamiento con los misteriosos desig­
nios del sabotaje y hostilidad, que tuvieron 
su máxima expresión en la entrega del 
norte de Africa, sino que fué acusado pú­
blicamente de lucrarse en combinaciones 
sospechosas.

Hoy, restablecida la normalidad y con 
mayor cuidado en la elección de los jefes,

tres Secretarlas Generales componen el 
Ministerio: la Forestal y Rural, la de 
Abastos en Productos Animales, Frutas y 
Hortalizas, y la del Racionamiento, Distri­
bución y Control'de Cartillas.

La sede principal de estos servicios se 
encuentra en Paiis, en varios departamen­
tos del Hotel de los Inválidos. Allí aflu­
yen los informes y las Investigaciones, Iob 
datos de las cosechas, el producto de las 
recogidas en los campos, toda la labor de 
las Secciones profesionales que tienen a su 
cargo el aprovisionamiento en patatas, le­
gumbres secas, carne, pescado, café, hue­
vos, azúcar, bebidas, productos coloniales 
(cuando existían), confituras y alimentos 
de régimen. Son estas Secciones profesio­
nales de miembros de cada Corporación 
que asesoran el Ministerio y van decidien­
do la extensión de intervenciones, hasta el 
punto de que casi nada queda sin estar ra­
cionado. En principio, los profesionales de- 
líen colaborar con el Ministerio para que 
se haga efectiva una intervención, su 

; -.transporte y su venta al público. ■ En la 
práctica, no puede impedirse la oculta­
ción y el acaparamiento.

5, »
En cada departamento rige los destinos 

■ de abastos un director general, que pro­
cede casi siempre de la Intendencia mili­
tar. En París hay dos: uno para el depar­
tamento del Sena y otro para los colin­
dantes: del Sena, Sena y Oise y Máme, 
que tocan a la capital.

Estas funciones oficiales no son lo bas­
tante rígidas para dominar el problema. 
Con su ejercicio salvan la base del mí­
nimo sustento que procura la cartilla cuan­
do sus cupones son válidos, porque no 
siempre se respetan, pero no cortan los 
avances del mercado negro ni aseguran en 
los centros productores lo necesario para 
cumplir los compromisos. La cartilla fran­
cesa es sin categorías, igual para todos, 
el hacendado como el obrero, aunque lue­
go, en el reparto de ciertos artículos, se 
establezcan diferencias. A principios de 
cada mes se publica un cuadro de ráelo-

namlento. y es raro que se cumpla. Es lo 
que un alto funcionado del Ministerio de 
Abastos me decía en su suntuoso despa­
cho del Hotel de loe Inválidos:

—La distribución teórica está siempre 
muy por encima de la realidad. Por ejem­
plo, ae anuncia que en febrero se distri­
buirán 120 gramos de carne por persona 
y por semana, y puede ocurrir que sólo se 
den 90...

—Como ocurre todos los mese.:.
—El abastecimiento—nos dice el mis­

mo funcionario—pasa por una grave cri­
éis. Se debe a la' ruptura total de las rela­
ciones de Francia con el extranjero, y se 
ha agravado con la pérdida de las colo­
nias; muchos agricultures siguen prisio­
neros y carecemos de abonos, que an­
tes Be recibían de ..Túnez, Dakar y Chile. 
La carne será cada vez más escasa, por­
que la matanza fué exagerada por las 
necesidades de la guerra, diezmándose el 
ganado. Hasta el armisticio se compen­
saba con carne congelada del Brasil y del 
Canadá. Ya no recibimos nada, y el con­
sumo no decrece.' El trigo nos causa—dice 
nuestro informador — grandes preocupa­
ciones, y se multiplican los llamamientos 
al campesino para que no lo oculte ni lo 
entregue como alimento al ganado. Ne­
cesitamos favorecer a los jóvenes de tre­
ce a veintiún afios, concediéndoles un su­
plemento de huevos, de pan y de confitu- 

. ra; pero los huevos, desde que se cerró la 
importación de Marruecos, ya no llegan...

—Teóricamente, cada c'vdadano debe 
recibir dos al mee.. . ► ' .

—En efecto, teóricamente; pero ya he­
mos pasado dos meses sin ninguno, y no 
se espera una mejora. Hay que reconocer 
que incluso en tiempos de! paz éramos tri­
butarios del extranjero.. I

—Hablaba usted' del pro.. . ____ ran...
—Es el más pavoroso. Nos inquieta el 

reajuste—la «soudure»—, y tememos que 
no consigamos realizarlo. Corrientemente 
se atribuyen raciones de 175 gr amos al día, 
y a los jóvenes—marcados con la catego­
ría J3—les damos 275. La cosecha se 
anuncia desastrosa, v en abril'y mayo te 
memos una catástrofe.

—¿Y el azúcar?
—Beneficiamos ahora de la suspensión 

de envíos de azúcar al norte de Africa; 
pero no por ello podemos aumentar la ra­
ción mensual de 500 gramos.

—¿El pescado...? Se lo pregunto porque 
son raros los parisienses que han comi­
do pescado desde hace meses.

—Como que no llega, por las restric­
ciones que impone a la pesca la guerra 
naval por la falta de carburante y porque 
lo poco que se pesca... va a parar al na.r*

cado negro,' que lo vende y expide direc­
tamente a los grandes restaurantes.
—¿No puede' Impedirlo la administra­

ción ?
—Verá usted: los pescauures tienen de­

recho a reservarse 50 kilos para su con­
sumo personal. Escogen, naturalmente, lo 
mejor, y lo venden a los agentes del mer­
cado negro. Por eso el público francés ya 
no sabe lo que es pese?’'1-

—¿Y las aves?
—Teóricamente, se consigue el envío de 

pollería a los mercados, y prácticamente, 
al llegar se incautan las obras de benefi­
cencia de los escasos envíos. Oficialmen­
te, como está prohibido alimentar con gra­
no a las aves, el campesino las consume o 
las envía a sus familiares y ar

—O al mercado negro,^.
—Es probable. El cacao, dado lo poco 

que queda en reserva, se ha mezclado con 
azúcar, y el café tiende a desaparecer, in­
cluso con la mezcla, que del 30 ha pasado 
al 15 por 100 de café puro con los susti- 
tutivos. Ni siquiera este porcentaje míni­
mo podemos garantizar para el porvenir.

—En suma, el gran problema.;.
—Es el del pan y las grasas, cuya falta 

es lo que más ha influido en la salud pú­
blica. La Facultad de Medicina considera 
gravísima para la raza esta privación. No 
hay aceite y la producción de mantequilla 
es insuficiente. Sin grasas alimenticias no 
hay alimentación completa y sin grasas 
industriales los transportes sufren tam-
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RACI ONE SARTICULOS

1) Raciones de pan.

275 gramos al día
J3

350 gramos al dia
C

E

Todas categorías . b)
f/%

Sin embargo', '■ las caiégv.. y v

100 gramos de
Todas categorías e)

100 gramos deViTodas categorías ó)

cupones de100 gramos de
•)categoríasTodas

100 gramos de

180 a 250 gramos a la semana.

b)
125 gramos a la semana. .

c)

CARNE.

Categoría J3d)

50 gramos a la semana.Todas categoríasQUESO

/D
GA. Valor, 25 gramos

280 gramos al mes.

2)
gramos

GE. 1022^gramoe al mes. .
GA, GB,Tickets letras

GC. GH. sin valor . .

9

600 gramos 
razón de 10b

90 gramos 
cada ticket.

Trabajadores de fuerza de 
segunda categoría. . . .,

GH. Sin valor
GD. Valor, 5

25
5
5

10

visto en 
nido del 
ciado a 
mezcla

E
J1
V

J2

Hoja de arilcu- 
1 o s diversos. 
(Texto viole­
ta oscuro.)

este mes: 62 gramos 5 de
100 gn»»no.<j de cupones de

GB.
GC. 
GD 
GE

Trabajadores de fuerza de 
segunda categoría . . . .

Trabajadores de fuerza de 
primera categoría ... . .

Ración normal, más un suplemento 
de 900 gramos al mea...... .. .

contra ..............
Pan de especias:

Otras localidades:
Todas categorías de consu 

midores, salvo trabaja­
dores de fuerza ...........

Ración de derecho común, más un 
suplemento de 300 gramos......

Ración normal, más un suplemento 
de 450 gramos al mea......... . ?.

Ración normal, más un suplemento 
de 360 gramos ál mes..............

A razón de 100 gramos, 
contra . . ............

Pan tostado:
A razón de 85 gramos, 

contra.........................

Ración suplementaria de 300 gramos al 
mes, que se obtiene bajo entrega de tic­
kets suplementarios de materias gra­
sas para los trabajadores de fueiza del

Ración de derecho común, más un 
suplemento de 600 gramos......

MATERIAS
GRASAS.. .

mes de febrero, a razón de 
de materias grasas para 
Fl, F2. F3.

La ración suplementaria de 
se obtiene como indicado a

CATEGORIAS 1>E LOS CONSU­
MIDORES

Localidades con suplemen­
tos nacionales y regiona­
les:

Todas categorías, menos 
trabajadores de fuerza. .

la obligación dé reducir el conté- 
café de la ración de café mez- 

15 gramos. Fl pesb tota) de la 
seguirá me. do, sin embargo.

PAN (y otros ar­
tículos que se 
pueden obtener 
pon cupones de 
pan)...........

■puu sopa: Una rae*'

..Hoja de arlicu- 
I loa diversost 

, / (Texto encar-
1 nado.)

ha cambiado 
tost:«las por 
pan

2" astas

—Hubiemoe de ios ausentes: La Fruta.
— ITü lo sane usted, no hay. Hace ocho 

meses—me uice el alto funcionarlo—, toan 
una naranja y guardo todavía el saboi en 
la ooca. Ha habido algunas manzanas, po 
cas, porque como escasea el vino, se con­
servan p:ua fabricar sidra que consumi­
rán exclusivamente los campesinos Hasta 
ahora dábamos un. litro de vino por. se­
mana y por persona. Ahora sólo se tiene 
derecho a cuatro a) mes, io que reduce >a 
ración. Nos falta el vino de Argelia y en 
la cosecha nacional, por escasez de pro­
ductos, se deja a la viña sin defensa. E> 
sulfato de cobre es inc-í-’er

DL lu»viúMAJUl£im> TEO.HvU
DEL MES DE FEBRERO

El racionamiento de cada mes se ins­
tituye por decreto. He aquí el de febrero:

!.• Pan tostado:' Los panaderos pueden 
vender pan tostado a razón de 85 gra­
mos de pan tostado contra 100 gramos 
de cupones de pan (el canjeo de equiva­
lencia de tostadas- y pan de régimen no

de 250 gramos de pastas para sopa pai 
todos los consumidores a cambio del cu­
pón-letra DZ de la hoja de artículos di­
versos de febrero del tino ordinario o del 
tipo especial. La fecha de distribución será 
establecida por decreto •nefsetorai del 
departamento interesad,-

3.* Harinas compuestas: En ciertos 
departamentos los consumidores de la ca­
tegoría E no han podido ser aprovisiona­
dos más que dffcdment.e de harinas com­
puestas. En consecuencia, las harinas 
compuestas que podían ser adquiridas a 
cambio de cupones de pan de las catego­
rías E JI y V. son reservadas exclusiva­
mente a la categoría P.

guardan, como el mes precedente, la fa­
cultad de adquirir 250 gramos de harinas 
com-iuestas a^ambio del cupón número 4 
de febrero de la-hoja sernetral

4 • Chocolate-; La producción de nue­
vas fabricaciemes no ha permitido la dis­
tribución del mes de enero. La ración 
de enero se efectuará a cambio de) cu­
pón número O de febrero.

•ji tasa y las modalidades de distribu­
ción de la radón de feb’-ero serán fijadas 
ulteriormente.

5.’ Café: A" Causa de la disminución 
de stocks, la Secrete ría de Estado de la 
Agricultura y del Abastecimiento s<. ha

<ie ISO gramc- . •
6.* Materias grasas: En los centros ur­

banos o industriales privilegiados de su­
plementos alimenticios la ración subsiste, 
contando a razí,n ,do 10 gramos al día • es­
tableciéndose, pues 'a 280 gramos si mes.

Para las localidades no privilegiadas <13 
estos suplementos, en las cuales la ración., 
queda establecida en 225 gramos al mes, 
los duefios de restaurantes no podrán exi­
gir cupones de materias grasas en las co­
midas servidas después de las quince ho­
ras. durante tres días a la semana, er los 
cu ites la consumición de carne es»á per­
mitida en la corofda del mediodía. Un cu­
pón de cinco gramos de materias grasas 
podrá, sin embargó, ser exigido el domin­
go en las comidas servidas después de las 
quince horas. Los decretos prefectorales 
podrán decidir que ciertos cupones de ma­
terias grasas no se an reconocidos más 
que a medida que llegue el abastecimien­
to, con objeto de aav^mear a los consumi­
dores un reparto más ecuitativc.

■ F’. I?.’L ICE DEL CGóTE 
DE LA VIDA

O'ic’ar.i’culc se c Jcui,’. en cuairú o cin­
co ,eccs sunerii-r al coste en el momento 
dal armisticio, pero se trata de ios pre­

Indice que se nos comunica e» puramente 
teórico.

En coste de la vida lo determina en 
Francia el mercado negro. I >r ejemplo, el 
kilo de mantequilla vale, oficialmente, 65 
francos; pero no se encuentra a menos de 
450 francos; la carne, de 60 francos el ki­
lo, se vende corrientemente a 300; el kilo 
de azúcar, tasado en 11, pasa a 400; el 
aceite de oliva, de contrabando, porque no 
hay otro (y el tráfico es un escándalo en

con, y u»l lodo por el entilo. 
UA -ONTAllll.lllMl

Es la pesadilla <ie los amas de casa. A 
la vista del cuadro de racionamiento men­
sual, las amas de casa disponen sus hojas 
de cupones multicolores y loa clasifican 
para presentarlos a loa comerciantes. Es 
sabido que en Francia, desde el principio, 

- existe la cartilla Individual, sin que ello 
corte el abuso de los que van a ciertos res­
taurantes, en los cuales, a cambio de <>c 1 '

nea tiktanUMuliui o rmiiuliui ea "moni. 
Tocio ello no Impide el martirio de la coi 
labilidad, porque loa cupones cambian du­
rante el mes ele afectación, pasan de un 
artículos a otro, experimentan reducción, 
se aplazan pura el siguiente.

Lo teórico es el racionamiento oficial, 
desarmado, Inerme, ante el mercado ne­
gro, organización tentacular que se extien­
de por toda Francia.

Taris, 1943. t

CUADRO ESTADISTICO DEL
RACIONAMIENTO FRANCES

DKSIONACION DE LOS CUPONES, TICKETS 
IXTRAS O CIFRAS

(niños hasta los tres afioe) . 
(de tres a doce afios) . .
(ancianos) . . „ . . . . .
(de doce a dieciséis afine)', 
(adultos) ..............................
(de dieciséis a veintiún

afios) ...................................
(trabajadores)......................
(cultivadores)........................

100 gramos al día

E-V-A-J-T-C. 300 gramoa.

2) Oíros orticnlos que se pueden obtener con cupo»» «• pon

Todas categorías, salvo be­
neficiarios d e matanza 
familiar, trabajadores de 
fuerza, etc., categoría J3, 

Beneficiarios d e matanza 
familiar.................. ...

Trabajadores de fuerza, de 
primera categoría. ....

Harinas simples o com­
puestas o bien otros de­

rivados de cereales:
A razón de 75 gramos de 

harina contra.
Harinas simples a otros 

productos, tales como 
harinas de residuos o 
extractos d e cereales 
malta dos o sémolas, 
granos sueltos, envoltu­
ras de toda clase de ce­
reales:

A razón de 75 giamos, 
contra........................

Bizcochos, tostadas, pan 
de régimen.-

A razón de 62 gramoa 5,

100 gramos de eupones de

cupones de

cupones de

cupones de

La ración suplementaria 450 gramos al 
mea, obtenida con lee cupones auple- 

"" mentarlos de loe trabajadores de fuer­
za del mea de febrero, que llevan la d- 

I fia 90, a razón de un peso en graihoB 
correspondiente a esta cifra.

I Ración suplementaria de 900 gramoa al 
I mes, que se obtiene como indicado.

¡
Cupones letras DG, DH, DI, DJ, de la hoja 

de artículos diversos, 90 gramos ca­
da uno.

•JA )
FB Valor, 20 gramoa cada uno, 

i TC )
FD - FE. Sin valor.

gramos de materias grasas por cada t.c- 
ket Fl, F2. F3.

Sk Redacción, Administración y talleres, Larra
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